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EDITORIAL + LA VOZDE LA CLASE OBRERA ESPAÑOLA 


01 canDUGrA 4 RESTIFICARMITIN DEL COMITE DE ENLACE C.N. T. - UG, T. 


ga de un gran número de compatriotas arrancados de las 


garras de la Gestapo, Tal hecho nos colma de saisíacción: [JN ACTO DE FRATERNIDAD REVOLUCIONARIA 










despreciativo y humillante que reciben los hombres de la C. para siempre a la clase obrera al yugo de la explotación ¡ Co Extraordinario cele-| PROPOSITOS QUE NO PROSPE- 
N. T. El porcentaje de compañeros llegados a Mé- capitalista; una esperanza para los. cientos de miles de antes RAN 

xico, cada nueva A es to. De nada a lan A € la Marne y Col da path vafeliado das ¡de 
valen las quejas ni las protestas. La J. A. R. E. ha cerrado sus les croata) labia de AÑO, dl fabiemeo US | ras golondrinas cantadas por 
vídos a cal y canio a cualquier petición, por justa que sea, ber luchado con las armas en la mano por el Bécquer. Los conductores de las 
que pueda formular nuestra Delegación en . Esta es la la clase trabajadora; una esperanza para los que Democracias están moviendo los 






v combate. la de prevenir e 






: E de 
DO setados elos IRSA. 19 TE ado el que no han renunciado, porque no renunciaron nunca, | tuvo ausente en este trascendental acto de ¡[menos el Gobierno, está el caso de Hess, vivito 

































ambiente alrededor de nuestro movimiento. Nos cons- | a Ja lucha contra el:régimen de oprobio y de sangre revolucionaria. No hablaron en él engolados damente, el leando; ahí están los propósitos 
ta que personas que ocupan lugares preeminentes en las di- | suíre el pueblo español, Con poca y pres hablaron oirerda, slliaiod de php ae ropiciado por aC Ñ bd de restauración monárquica en 
rectivas de la emigración española se entregan a la mise- |energía y de honradez, los representantes de la clase ñoles, hombres surgidos de la'entraña de H Solaris de Zaragoza no se pu-|Portugal; ahí están las artima- 
rable y baja faena de difamar canallescamente a los militem- obrera de nuestro país han lanzado al «mundo un clari- | trabajadores que todo lo dieron por la causa do realizar hasta mucho tiempo ñas para colocar un rey en el 

de la C. N. 7. La materia vol toda la organi- nazo que es un reto y una esperanza;'un reto para los | bertad y que, conscientes de sus deberes de clase, ratifi-| después y en las condiciones más | trono español; ahí están los ba- 
108 +. T. para envolver a enemigos del proletariado, para los enemigos del socia- | caron su decisión inquebrantable de luchar por la adversas. En el exilio han teni- |!lones de oxígeno que suministran 
zación cenetista en un medio turbio la encuentran en un ¡Jismo revolucionario; para los que, impulsados por su | ración de ña y por la emancipación de los que do ambas organizaciones elj21, Vaticano. ¿Hace falta algo 
hecho vulgar que se cometió hace más de un año, Este he- |mentalidad regresiva, pugnan por someter: de una vez | gimen bajo la opresión y la franquista. acierto de concertar un nuevo |más? No, no. ¡Vivan las Demo- 
cho, condenable por toda persona: decente, viene siendo ex- pacto, que tiene por finalidad lo | tracias! lo 


mismo que el del 17 y el de la 
época de la dictadura de Primo 
de Rivera. Pero hemos de confe- 






A políticos, 1 más lego aloración 

res y contra lo es- llada esta se termin 

pañola, con el fin de encubrir sus proplos abusos y fechorías. |(. G. T., abrió el acto, afirman- ligando. q. Láte argampoY, ar le a sar —dice— que la unidad. esta- 

Y lo peor del caso es que esta labor abyecta ha tenido la vir- |do que el Comité General de En-|.. Se extiende en consideracio-|mundo. blecida es una unidad a medías. 
deformarnos manera. presentarnos como lace C, N. T.-U. G. T., constituí [nes acerca del problema agrario| -A continuación hace-uso de la| Y es a medias, porque existen 

tud de de tal : de > do en virtud del Pacto reciente- |español, para demostrar 

atajo de seres indeseables, que ha venido a mente establecido entre ambas |República del 14 de abril fué in- 

cador a quienes tienen la facultad de otorgar los permisos de |centrales sindicales, había orga-|capaz de resolver un problema, JUAN MONTSERRAT 

entrada al país, para que coloquen en el libro negro a todo [|nizado este mitin para recordar|tan vital y nte. N 

individuo que esté adscrito a nuestro movimiento. Esto explica [la celebración de otras pactos de] Hace mención de los “nuevos Representante de la C. N. T. 


dedicó a entorpecer la obra ca-|nal de la guerra, será la 
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que» para eludir la responsabi- 








tra de la unión de los trabaja- | Naciones Unidas, que Wás 











el trato desconsiderado e injusto que venimos ro de pal A CODSTandO su Sto: as cordiales con el ree a 
ñ 4 MN toda cista Francisco nco? ¿ ra- 

Ante tal situación, ¿qué hacer? ¿Tolerar pasivamente que o,|grama político con el de los ca AS es 5 la A Izón puede existir para que a los 

pitalistas americanos e ingleses C. N. T. realizan por la pérdida de la guerra, por: 

ruede la bola calumniosa? ¿Aguantar impávidos el ataque |tr os. Sub-|para después de la guerra, sa- que no tienen el valor de confe- bat o rd de guerra aa los 
afrentoro? ¿Consentir que nuestros compañeros mueran de cando la conclusión de que nues-|firmar. Quizás —acla: sar la verdad, no quieren confe- | 3Mtifase sao bamos es > ina 
hambre en Proacia: Cuba o Santo Domingo, por no concedér- [|gra: tros magnates son infinitamen- 7 pr A rd vend poa) sen a Uscocilo hue Ma p< 
seles un trato igual al que puedan merecer cualquiera otro de” FOSpECiO la En rd rl gi SI ponde por rn fi 



























clusiones que los viejos burgue- te ado Farga 
: e de Inglaterra y Estados Uni- esa ayuda fué vergonzante, mez- 
OS... ; 
Exalta con frases emociona- las armas que se. nos enviaron 
lanzó como un alarde de generosidad, 
fueron pagadas en oro. 
La única culpa que tenemos 
los obreros españoles es la de 
haber mantenido a raya al fas- 






Naciones Unidas? 


* 5. 







U./G. T. 
Pasados muchos años, en el 
exilio, la C. N. T. y la U. G. T. se 
encontraron nuevamente unidas 

















que se debaten “libres” en ese 
inmenso cam; de concentra- 
ción que es España —afirma—, | viéticos, lar. Cuando 
tienen los ojos fijos en nosotros| mente do OO, Y. dies que 1%: recido, incluso el Estado, la 
nos aquí por la liberación de Jos [contado con las armas necesa: he maltratar a los obre. Esta siem 
trabajadores que sufren la tira- , j endo sañudamente a 4 
A a rd España habrían sid d yd etió Por otra parte nos 
— a—, los represení tiranizan. 3 : 
del Comité Nacional de la U. G.|; ascistizan ectamente la 
capitalismo sajón, 





ción y cariño a los obreros so- 
que se baten heroica- 
tra el nazismo y afir 














T. y los de la Delegación Gene- 
ral de la C. N. T., nos pusimos al 
cea a los militares franquis-|1936 les abre las puertas de las 


? : risiones. 
Termina su brillante discurso E La C. N. T. estuvo siempre en 
con la afirmación de que, al fi-!la línea unitaria. Recuerda el 











mantener unas relaciones 










dos los militantes de una y otra 

Cd ei que AE. es- 
los por ca, y una +++ 

ses pas re o casi todos, dle 

ron su aprobación, fueron firma- LA RESPUESTA A LA ESCISION 


eto "QUE VERGUENZA PARA ELLOS! 


la palabra al compañero 
Como suplemento al número¡compañeros. Es esa, por tanto, ¡actividades están ya perfecta- 

























anti-fascistas españoles. 






























ROMERO SOLANO 
Representante de la U, G.T. anterior, publicamos las partes|la esta que decian en la|mente claras. Y vacilar en de- 
Comienza afirmando que la más interesantes de las respues- | asamblea querer conocer. Ya la|cir a aquellos con quienes se 
iniciación en el exilio de las re- eros en- | tienen. Lo importante ahora es|marchó en una línea equivoca- 
laciones entre las dos des dieron a sujque quienes no oO ron antes|da que no continúan por ese 
centrales sindicales olas es yr al de ¡ano Lc: o Eric cy que mañans e OALO POtaraO. 
la única base firme en la que se| te de la C. N. 'T. Hul vd Fi , serán juzgados por la clase tra- 
bajadora cenetista por el delito 













































-—|dejado la cuestión ahí, demos- divisionista y aislen a los 
q. Cine Y ag trando que aquellos que viven|que oponen la Constitución bur- 





















en otras zonas del mundo están, | guesa de 1931 a la Constitución |de traicionar la fuerza, el pres- 1- 
emigrad os EA pep como militantes cenetistas, jun- que, estaba estando, a proleta- Selo y A Intereses de ¿huestro cid 
TELEGRAMA QUE SUSCRIBIMOS clase bajadora la que ha sos- to a nosotros. riado español duran Suera; hacía marchar hombro con hom- de las 


a los que viven pendientes de 


nidad el buen juicio de|lo que el capitalismo decida pa-|bro. 
los con ma ra España y olvidan las ldkas El último argumento presta- 


los compañeros no son corres- 

d único | pondidos. Se aseguró, por del movimiento obrero de nues-|do por los dirigentes de ese gru- 
prats que no ha OS de los disidentes, ps ulenes tro profunda y auténtica-|po a los com Pr 1 poa 
2 su pasado y a sus ideales. Y|dividieran a nuestro -sector demente socialista y revoluciona- | expresan en un articuliilo publi- 
aquí, en el exilio, somos los tra- | £Migrados, bg ye ad ns A e poe gaño de los comunistas, es ob- 
bajadores los únicos que mante-| de traición a la C. N. T. Cuando | pugnas : eto de un comentario aparte. 


lasm la votación les fué adversa, se res, fileren entenderse 
o oe ocialaS: arrastrando con ellos | “de er Pit con los ele-| Ahora resulta que los dirigentes 


a un eño número de com-|mentos que envilecieron las re-|del grupo escisionista, son los 
socialistas, anarquistas y sindi= do, Ys 


tenido sobre sus espaldas todo el] Pero queremos destacar que la 

























¡QUE ROMPA CON ESPAÑA] 


Copiamos de “Excelsior” el te-| y España, y declaró: “Estamos 
legrama que publicamos a conti- 
nuación, que viene a expresar las 
inquietudes tan reiteradamente 
repetidas en las columnas de 
SOLIDARIDAD OBRERA, acer- 
ca de la política equivocada que 


































































definición del acto: |laciones entre obreros e inten-| exponentes de la corriente an-|pgeneración: 
za. 


taron liquidar nuestro movi-|tifaísta. ¡Qué vergiienza para 







































siguen las Naciones Unidas en A continuación rechaza con vi 
rela pe pe ña e Harvard, Gordo S miento, en Cataluña en 1937 y|ellos! Nosotros, obreros de la C. 
ta, Dice apo ire ias Aliport; Joseph Curran, rest- pabiiaa po erro posición mayo-|en la zona Centro-sur en 1939; |N. T., trabajadores de toda la vi- | ++++ 
dente de la Unión Nacional Ma- aooO patmalales de la dul México hasta no co-|a los que les interesa más tra-|da, no renunciamos a la defini- “SOLIDARIDAD OBRERA” 
QUE ESTADOS UNIDOS ROMPA| rítima, Jj Harriet M. Allyn, di- ión AOS refuglada, con- tar de pescar un puestecito en|ción de movimiento obrero liber- 
CON ESPAÑA siria el Colegio de Mount Ho- pde la conducta observada por Íses Aba Las ir ligados al comas ! Por de DIRECCION Y ADMINISTRACION 
el proletariado español durante ucionario de la |tadura, enemigos de la libertad, 


z 'oKke. - 

Razonan que se pelea contra el] Añade la carta que han sido nuestra guerra respuestas 
7 tuvieran que hacer nuestro elo- 
fascismo, y Franco es fascista. | echados a pique barcos de las|”“3iace referencia a determi- que e. Fl arcos as rar que o ser el Ed glo, y además que lo hicieran 


Naciones Unidas, “porque 108|nado partido político, que antes 

Nueva York, (AP).—El Consejo| agentes de Franco que se hallan - que. en nuestro suplemento, han sido|tienda, con todas las ilida-|exaltando en nosotros virtudes 

de la Democracia Panamericana | en Latinoamérica, que obran con de, febrero del 36 afirmaba que | condenatorias de su actitud. Co-|des de guerras, con la miseria[que nunca hubiéramos tenido. 
pidió hoy con apremio al Presi-| mayor rtad, a causa de sul cunstancias por “el nan, la liber- 'mo no se han lo a sus in-|y con la nía. 
dente Franklin D. Rosevelt, que| inmunidad di: tica, que los | ¿24 y un gobierno revoluciona | tenciones, desconocen las opinio-| Sin cerrar los ojos al porve- 
que sean rotas las relaciones d"- | agentes de Hitler, han apuntado | pio» “era un enemigo de la clase|18s pedidas y se reafirman en su|nir, al contrario, esto ose 
plomáticas entre Estados Unidos!los torpedos nazis.” obrera, y que. después del mes|“Ctitud divisionista. — ' . por hallarse siempre alertas, los 
000000000000 O 200000000000000000000000000000000 de julio ER poh año, cuando Está claro, pues, que les im-|¡militantes cenetistas deben es- 
los * trabajadores teníamos en|portaba el pensamiento de|trechar sus filas con toda clari- 


, ¡POR HUMANIDAD! nuestras manos la Revolución, | los demás. Lo que pretendían | dad, sin doblez, y prepararse pa- 


Venustiano Carranza, 50 10, 
_MEXICO, D. F. 



































































ES — Qlcambió radicalmente de línea po-| era que > ut t e e Sue ra las tareas futuras. 
HAY QUE SALVAR A NUESTROS COMPATRIOTAS Elmomento” e “avenziras terca: [artolo de sus Erandes orienta-[oseripules, Jebo servir de. po" 
Anto el asesinato . miserable, cometido en la a A 4 nto de que- 
persone de muestro inevidablo compañero Juen Pelé, por el montoro Eliza" de todo la Republlea de-|categóricas, defimiuvas, emitidas | nal, 2u8 adlo aprueban us pro” 






























y vesánico Francisco Franco, publicamos un suelto titulado “Alerta”, mocrática b esa. libremente, sin presiones de nin- mentes, con' 

en el que reclamábamos la intervención de todos los sectores políticos El 19 de julio —continúa ell gún ero, los que dieron su pp 

ra A con Pi se que od suerte que PS pr o li a pa pps ra O nn e Bole nr or , capa 5 
; € a en sus|les o una ca e rra. Y esto lo 
ha corrido el infortunado Peiró no la corran las nuevas víctimas que manos la ción política, eco- reaccionan o len Nente. El pe-| han pt ués de saber la 











nómica y militar del país, y pu- 

so AA contribución toda su Be 

lo su entusiasmo para orga- 

Tisar la guerra contra el fascis- 

mo, de acuerdo con su mentali- 
socialistas. 


ueño núcleo que este tin-| opinión, comunicada directa- 
glado no A cad qe Ain es mente, de todos nuestros com- 
ya definidos para siempre. Pe-|pañeros. ¿Qué quiere decir esto? 
ro los demás.no deben confor- siguiente: ue están compro- 
marse con decirnos que ya no es | metidos a Gobejer con los co- 
lógica su primera actitud, sino | munistas. Lo demuestra que, co- 
que deben rectificar francamen-|mo final de todas sus in' en- 
la te, sin vacilaciones. Eso es lo na-| ciones, sólo afirman: entendi- 
reros, y cita, como ejemplo | tural, lo cenetista. miento con los comunistas; en- 
de la obstrucción sistemática quel Hay una opinión absoluta- | tendimiento ton la Ejecutiva del 
éstos encontraron en su tarea, | mente mayoritaria en cuanto aj|la U. G. T., es decir, con los pe- 
la conducta de cierto ministro |la.forma de nuestras relaciones | leles del Partido Comunista; en- 
de Agricultura, que cuando los|en el exilio: Delegación General | tendimiento para un gobierno de 
eeuparnos de la C. N. T. y lajy Subdelegaciones en cada uno|Unión Nacional (los comunistas 
U. G. T. de Levante y Extrema-|de los otros . Incluso los|quieren que de él formen 
dura, puestos de acuerdo, toman | compañeros de Londres, conlincluso los que combatieron 
las tierras aband por .los| quienes quisimos compartir Po ' contra la Re- 
responsabilidad de pú ) sobre la base de in- 
ción, han decidido que cluir a los comunistas, etc., etc. 
legación General A nosotros nos parece que las 













excelente compañero Cipridno Mera: Bien es verdad que la noticia 
no tiene el carácter afirmativo que tuvo en el caso de Peiró; pero te- 
niendo en cuenta la condición despótica y sanguinaria del régimen de 
Franco, no sería nada extraño que la firme, recia y valiente perso- 
nalidad del luchador de Brihuega, que 
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D OBRERA 








no han arriado la gloriosa bandera de la revolución y |nalidad de está proposición era | hilos del retablo de Maese Pedro 
de lramemiento para ahogar toda posibilidad de 


todas las oquedades, es- | fascista, que todos veían venir, | liberación social y humana. Ahí 


Todo eso no indica la apari- 
ción de un fascismo azul? Juz- 
gando los hechos desde un pun- 
to de vista simplemente demo- 
sado. ¿gula entes pierna 
que la|palabra el compañero JUAN|elementos interesados en que és- | que la España antifascista no fi- 

gure entre los pueblos europeos 
ta no se realice, porque hay a liberar de las garras del fas- 


dad contraída, trabaja en con- cismo? ¿Quién se explica as 
v Londres, mantengan relaciones 


ción y por decoro? ¿ jue esta 

pone tr. tcs, DE at, Dar 
le tenebroso, de anti-liberal, de 

quina e interesada, pues todas anti-democrático y de anti-hu- 
mano en la línea que siguen las 


¿Y de este engrendro espera 
alguien la liberación de Es; ? 
ada, de debemos Shall: Manblios podricinas señales paña pr id rio lor + o ceicañonte “pac la aBIAA 
j 5 en ul contra ctadura E o en r e 

la .. N " |¡sufren en las cárceles y presi- de Primo de Rivera, hasta cream ser los pl combatientes 

dios franquistas, así como los antifascistas, aceptar tan - 


una resión los señores Chúr- 
ública española, igual d hill do 
dados de Hitler ayu- el pb 0 do Pro 
al Vaticano para sus fines y el 


rias y con desdoro con el Gobier- 
(Pasa a la pág. 3.) no ilangista de Madrid, que to- 
dos los principios democráticos, 
que todas las cuestiones de De- 
recho e incluso de decencia po- 
lítica, que puedan representar los 


La cosa está perfectamente 
clara, Munich sobrevive. Los 
mismos gue contribuyeron con 
su complicidad a matar la Es- 
paña anti-fascista, quieren im- 
pedir su resurrección, retrotra- 
yéndonos a estructuras políticas 
perfectamente caducas. ¿Un Bor- 
bón en er corri ¿Otra restaura- 
ción monárquica? Ello repre- 
sentaría un retroceso de un si- 


. Estamos convencidos que 
el nueblo español no tolerará tal 
ue con su actua- 
tal vergien- 
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: SOLIDARIDAD OBRERA 
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31 de octubre de 1942 





Los Ciclos del Centro lkaro- Mexicano 


LA CONQUISTA DE LA MAQUINA Amd nano “LA ITALIA MUSSOLINIANA: 


Como sospechamos que las viejas tácticas y los | men par el Estado y para sus verdaderos man-|['% «quí son terminantemente expro 
datarios, así como una gran acumulación de ma- pb as ser que Laval 5 
terias elaboradas que no encuentran más consu-[*%. reste . en el ejercicio .ea sus 
mo que originando un cataclismo, que a la vez Pe ades h le traidor. En de: pata 
liquida los brazos parados y las mercancías al-|** , do E es ocurre siempre a los 
macenadas. Así es de insensible y deshumaniza- | "Sidores. Eso. Que al fin de la jor- 


procedimientos de lucha empleados hasta el mo- 
mento en que estalló el actual conflicto armado 
servirán de poco para el porvenir, juzgamos un 
deber considerar los efectos que pueden derivar- 
se de la salida de la guerra, El hecho que destaca 
es que las necesidades bélicas han determinado 
la formación de grandes concentraciones indus- 


do el régimen capitalista. 


triales, que fatalmente tendrán que subsistir en $078 
el futuro. Los mismos efectos, aunque en menor 


escala, se observan en materia agraria. La cen- 
tralización más desaforada ha dado un rudo gol- 
pe a la iniciativa individual, a la empresa fami- 
liar, a la pequeña propiedad campesina y rural. 


$ « 


Ello nos muestra que la concepción del artesa- 
nado cada vez está más lejos; que la rebelión 
de los destructores de máquinas ha pasado a la 
historia; que la concepción liberal y burguesa de 
que el hombre era libre para emplear sus esfuer- 
zos y sus ahorros en lo que le parecía más con- 
veniente, es una ilusión quimérica. La realidad 


más preciada. 


es que en el régimen de un supercapitalismo co- 
mo el que vivimos, el hombre, como elemento SA 


productivo, se halla envuelto en el poderoso en- 
granaje de una industrialización que lo absorbe, 
de una centralización brutal que lo anula por 


completo. 
bs 


De ahí que uno de los problemas que se plan- 
tearán más encarnizadamente es el 
con el dualismo de si el hombre es un apéndice 
de la máquina, o bien si la máquina es un ins- 


trumento al servicio del hombre, 


planteará con toda claridad y dureza, porque 
ella encierra la permanencia del mundo capita- 
lista o la implantación de un nuevo régimen so- 


cial, 
* ds 


Está ya plenamente demostrado hasta dónde 
puede llegar un régimen en el cual los instru- 
mentos de producción estén en manos de una 
minoría que los emplea exclusivamente para su 
enriquecimiento personal. Entre otras causas, la 
guerra actual tiene su origen en esta aberración 
productiva, El desarrollo fantástico del maqui- 
nismo ha venido a agravar las contradicciones 
del capitalismo, que antes de renunciar a sus 
privilegios recurre a eliminar el material huma- 
no sobrante. Gracias a la competencia de este 
maquinismo, se crea una gran paralización de 


de terminar 


Esta lucha se 


plan de su desarrollo. 


* h 4 


nuestra C. N. T. Sus tác 


brazos, de la cual resulta un importante grava- 


$44 44444444 








ACERCA DE LA MORAL BURGUESA 


fortuna, es muy posible que allí en- 
LA EXPLOTACION DE LA SAL U Dieter" sico cue cueros 27: 


Sólo mamarrachos de- 
formes o enfermizas 
sombras veo en la tie- 
rra, y me pregunto si es 
manicomio u hospital.— 


Enrique Heine. 
I 


FAERICANTES Y VENDEDORES 
DE DROGAS 


El número tan enorme de me- 
dicinas de tentes puestas a 
la venta pública a un precio 
exorbitante, teniendo en cuenta 
a do la mstocia pEhnd, De 


Y, vendedores de drogas, 
Tastimados en sus intereses, han 
EPS el grito en el cielo y se 

n servido de cierta prensa pa- 
ra desorientar a la opinión pú- 
blica. 

Sin embargo, nada menos de 
doce mil drogas serán admiti- 
das y clasificadas por las auto- 
ridades oficiales. Alégrate, pues, 
hombre de la calle, que tu sa- 
lud y vida estarán bien protegi- 
das, tanto por el número como 

r la eficacia de esas drogas. 

or lo visto, ese diluvio de me- 
dicinas es de carácter universal, 
como el bíblico. El “Pennsylva- 
nia Medical Journal”, de los Es- 
tados Unidos, nos cuenta cómo 
en un corto espacio de tiempo 
recibió en sus oficinas más de 
500 anuncios de drogas en cuya 
composición intervenían las vi- 
taminas. Sobre este asunto de 
las vitaminas, hoy tan en boga, 
las empresas industriales han 
hecho tal derroche de imagina- 
ción que dejan pequeñitas a 
“Las Mil y una Noches”. Razón 
tuvo la Oficina Sanitaria Pan- 
americana para hacer esta de- 
claración: “Son de lamentar las 
campañas de anuncios y otros 
esfuerzos encaminados a fomen- 
tar el uso indiscreto de costosas 
mezclas polivitaminicas, porque 
“la propaganda” de las mismas 
no se basa en principios esen- 
ciales de nutrición o medicina. 
Esas mezclas vitamiínicas quizás 
representen éxitos comerciales, 
pero no pueden suplantar las 
raciones adecuadas que consti- 
tuyen una alimentación equili- 
brada.” Y, en efecto, los ensa- 
iS que con fecha reciente se 

an hecho en el ejército de los 
Estados Unidos prueban que las 
vitaminas son incapaces para 
disminuir la fatiga y aumentar 
la tolerancia de los ejercicios. 


Dejemos las vitaminas y pa- 
semos a otra materia. Tomemos 
al azar una de las muchas mues- 
tras de medicinas que todos los 
días llegan al despacho del mé- 
dico. No citaremos su nombre ni 
procedencia, pues no tenemos el 
pepa de molestar a nadie. 

os limitaremos a exponer con 
tristeza cómo se conducen los 
hombres en un asunto de tanta 
trascendencia. Y nos enfrenta- 
mos con una medicina que dice 
cura el reumatismo bajo sus for- 
mas más comunes: poliarticular 
agudo, crónico y gotoso. En un 
vehículo de nombres raros para 
sorprender la imaginación van 
asociados el salicilato sódico 
(específico del reumatismo ar- 
ticular agudo), el yoduro potá- 
sico (que tiene su empleo en el 
reumatismo nudoso) y el cólchi- 
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co (usado con ventaja en la go-, rios empleados, uno por cada|Eso evitaría a Francia, a la tierra 
ta). Esas tres formas de reuma- |lengua europea. El encargado de|de Francia, el deshonor de sus gu- 
tismo no acostumbran a presen-|la sección española era un com- | sanos.—A. 

tarse al mismo tiempo en un en-| pañero de la región valenciana, 
fermo, pero el pobre que padez-|gran amigo nuestro. Se anun- 
ca una de ellas, debe de ingerir | ciaba ampliamente en los perió- 


de una vez las drogas dispues-| dicos de cada 
tas para todas, y esto sin men-|las cualidades 


cionar la cuestión delicada de|droga. Bastaba administrarla a 
las dosis. Todo esto suponiendo | los borrachos sin que se dieran 
que los dolores que le aquejan| cuenta y en seguida aborrecían | nuestro periódico, una noticia al- 
sean de naturaleza reumática,| el alcohol, y la paz y la alegría | tamente reconfortante habida 


Deduciendo de este estado de cosas, sospechan- | 942 ocurrirle lo que ahora le ocu 
do las proporciones inverosímiles que adquirirá ce PA lo que ha de ocurrirle aún. 
la concentración industrial en el curso de la gue- |, a e1-09: 00 10 IA 
rra; teniendo en cuenta los abusos que cometerá | Palancearán un día por los pescuezos, 
este poderoso Superestado en días futuros, cree- | “00 posta a Petáin el senil, a La: 
mos que la lucha de mañana será enfrentada |'“! el cínico y a todos sus malolien- 
por la conquista de la máquina, por la aplicación | '*S ee pong serán los mismos que 
del maquinismo al servicio de la humanidad. Es- | £mplearían, si tuvieran ocasión, los 
ta lucha puede presentar el doble aspecto de rei- | Patriotas _de Francia para idéntica 
vindicación inmediata, como solicitar del Estado | limpieza indispensable. 
la entrega a los sindicatos de determinadas in- hech d a 
dustrias, y la de ir a la conquista absoluta de las ¡2*0%0 Pd eriva de la imaginación 
fuentes de producción, que es nuestra aspiración | Y 9! deseo hacia la imagen de este 


Esta puede ser una lucha magnífica. Pues, si| tinables de Vichy—al Africa nominal- 
según frase histórica, “París bien "vale una mi-|mente francesa. Está. originado este 
sa”, ¿cuánto valdrá en bien de la humanidad | posible desplazamiento por la situa- p 
extirpar de sobre la tierra un régimen que oca: | ción que crea a Laval la actitud de 
siona tales estragos? Es para el logro de esta fi- | los trabajadores franceses, que se re- 
nalidad que debemos preparar nuestra actua- |sisten de un modo magnífico y ter- 
ción. Si la concentración industrial ofrece sus|minante a constituirse en voluntarios 
peligros, también tiene sus virtudes, como la de|de la esclavitud, es decir, a formar 
desarrollar potencialmente los cuadros sindica-|el rebaño humano que en la Alema- 
les, como el insuflar una mejor conciencia de|nia exhausta ofrezca el esfuerzo de 
clase, como preparar al proletariado en un sen-|que ha menester, Ante esta resisten- 
tido profesional y técnico; elementos, al fin, que | cia de los hombres honrados, se le 
llevan en sus entrañas los fermentos más posi- 
tivos para destruir al capitalismo sobre el mismt | movilizar por su cuenta a los venci- 


En este orden creemos que no hay aportación | lo que aún queda allá teóricamente 
más práctica y concreta que los postulados de|!bre. no hay espacio, ni vital ni mor- 
ho y principios, que tal, para el gobierno, también teórico. 

bir la pa ari Pp gh e de los partidos | Y he aquí por qué Laval con sus cóm- 
políticos; que destierran el peligro que represen- 
ta la estatificación, en la cual la clase burguesa | “os. Vichy. El Norte de Africa va a 
es sustituída por una burocracia voraz; que or-|S0!. Pues, maculado por el espíritu 
dena el trabajo en“las mismas fuentes produe-|de las doscientas familias que ven- 
tivas, sin intromisiones extrañas, es la mejor ga-| dieron la República a sus enemigos, 
rantía de su eficacia y de su espíritu de justicia. | Para vengarse de la Revolución, co- 
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tores de Francia que han llegado has- 





































Hemos oído la yoz de los 
grandes estadistas del mundo, 
la de los representantes políti- 
cos de las democracias burgue- 
sas, la del Papa y la de los agen- 
tes de Moscú. Faltaba una voz. 
Una voz que interpretara o in- 
tentara interpretar algo que no 
fueran los intereses de la alta 
industria, algo que no fuera el 
deseo de cambiar una domina- 
ción por otra, algo que sinteti- 
zara el pensamiento que no ex- 
presan en voz alta los que lu- 
chan en la base: lus creadores 
de toda esta riqueza que se está 
destruyendo; los verdaderos 
enemigos de la tiranía, porque 
son los que sufren más inter- 
samente las consecuencias de la 
misma. Faltaba alguien que, en 
estos tiempos de “camuflage” 
del socialismo, hablara en nom- 
bre de una interpretación sana 
e independiente del ideal socia- 
lista. La voz de alguien que su- 
lera poner por encima de la 
mentalidad del militante, el co- 
razón del humanista. Y esta in- 
terpretación superior de las 
ideas socialistas expresadas a 
través de un estudio sobre el 
fascismo italiano, fué la medula 
de la charla que nuestro amigo 
Paúl Chevalier desarrolló en el 
Centro Ibero-Mexicano la noche 
del miércoles, 14 de este mes, 

El contenido fundamental de 
la conferencia es el siguiente: 

“El fascismo es el producto 
de la desviación de toda una 
serie de revoluciones sociales 
italianas.” 

Las medidas revolucionarias 
con que el pueblo italiano lu- 
chaba en el siglo XIX por su 
independencia y unidad nacio- 
nal, sólo podían ser efectivas 
para las clases populares italia- 
nas, aniquilando previamente su 
enemigo interno. La lucha con- 
tra, cualquier intento de domi- 
nación externa, sólo podía dar 
resultados positivos a base de 
libertarse previamente en la pro- 
pia Italia. 

Los gobernantes italianos des- 
de 1876 a 1922 hicieron conce- 
siones políticas y económicas al 
pueblo, pero en el fondo siem- 

re trataron y consideraron a 
a base popular como rebaño a 
quien debía tratarse bien por- 
que era necesario. 

El sindicalismo revolucionario 
creó condiciones favorables pa- 
ra una revolución de tipo socia- 
lista, pero le faltaba al sindica- 
lismo, en aquella época, un con- 
| 5 | cepto claro de lo que quería, 

a oOoUra Igual en el plano nacional que 

en el internacional, Esto debian 
Recientemente, apareció en encontrarlo más tarde los rusos, 
antes de la dictadura bolchevi- 
que, y los españoles, en la gesta 


nada coinciden, en cierto modo, los 
dos menosprecios infamantes: el de 
los bien traicionados y el de los mal 
servidos. A este sapo de Laval tenía 


Pero, por ahora, no ocurre... El 


porvenir tranquilizador, se traduce en 
el inesperado desplazamiento de Vi: 
chy—de los asesinos de Vichy, de 
los traidores de Vichy, de los guillo- 


ha ocurrido a Hitler, el esclavista, 


dos—a los vendidos—de Francia, Y a 
tales fines, va a ocuparla en su to- 
talidad. Entre el reducido contín de 


plices tiene que trasladar a Marrue- 


mo los señoritos de España se la en- 
tregaron a los invasores, para ven- 
garse del pueblo. 

Es monstruoso que los hombres que 
se negaron a salir de Francia para 
continuar su defensa, salgan ahora 
para continuar traicionándola. Por 


José VIADIU 


w 


tar. Y estaría bien que fuese así. 


Desde Panamá 
aís, ensalzando 


enéficas de la ¡Manos a 


pues es sabido que el mérito del | volvían al hogar doméstico. “Lle- | cuenta del desconcierto en que! ¿¿ 938, 


doctor que la asiste (si el mis-|vo dado seis cajas a mi marido y|se debatía el exilado español en 
mo enfermo no se ha hecho el| no cesa de emborracharse a dia-|el nuevo continente. 

diagnóstico) no se mide por su | rio” —decía una mujer que es- 
sabiduría y bondad, sino por el; cribía desde un 


puebteis espa- sados a cabo por ambas centra 







Mientras, en sustitución de 
esta solución surgió en el país 


Me refiero a los esfuerzos le-luna nueva fórmula. Una teoría 


”labsurda, bárbara, estúpida, pe- 

reclamo que hace y la decora-|fol—. Contestación a vuelta de sin para llegar a un y A 
o ás. O menos. tentral. non | corren: “Debe. usted. hacerle 1. | común entendimiento en vista de |.o, Nueva, Fué lanzada por Tn 
que se ta al público. A|mar otras seis cajas, que la me- br eir planteados a 105 lios más, tráns del sindi- 
tras e participación d pod da: escribir la] Pero no es por demás adver , Decían que Italia 
o lleva una es - lara Can si 

en el negocio. As mujer: “Mi “marido tomó p 5 tir teniendo en cuenta las ense- e en riquezas natu 


No hace mucho nos encontrá- cajas completas, pero sigue tan|fanzas que se desprenden de los 





rales con relación a su gran po- 
blación que la revolución social 


bamos en un mísero pueblecito | POITacho, por lo que sospecho hechos dolorosos de nuestra con- | italiana no era posible sin ganar 


son ustedes unos sinvergiienzas | tienda, 
pr py tr e. eric an Lentes y embusteros.” La justa indig-|ción hacia los objetivos esencia- 







ue ésta unidad de ac- antes tierras más ricas. “La na- 


ción italiana en su conjunto es 


apreciar la magnitud del daño. nación de la pobre señora sirvió les de los trabajadores, tiene que una nación proletaria. Ella tie- 


El dueño de un pequeño comer- | € jolgorio a los bribones. 


cio de la localidad nos asegura- 


matados por infames curande- 


ros! PEDRO VALLINA 


Hasta los ingleses, un pueblo 
tan serio en todo, quebrantaban 
su seriedad tratándose de un 
asunto tan baladí como la salud 
pública, amparándose en la sa- 
crosanta libertad del comercio. 
Con anterioridad a la primera 
guerra europea había en Lon- 
dres una casa comercial que ex- 
pea una droga para curar a 
os borrachos, compuesta, según 
las malas lenguas, con polvo de 
ladrillo. La empresa sostenía 
un hermoso local y pagaba a va-!! 


Her IIIIIt41414+40 


Entre el “Serpa Pinto” y el “Nyassa” han lle- 
gado a México, aproximadamente, mil compa- 
triotas más. Figura entre ellos un corto número 
de compañeros de nuestra organización. Casi to- 
dos han logrado su pasaje por la ayuda que par- 
ticulares y organizaciones, no conectadas con la 
J. A. R. E., han prestado a nuestros afiliados. El 
organismo de ayuda que dispone de los fondos 
de España procura no incluir a los cenetistas en 
sus demandas de visado. 

Con su pan se lo coma. Pero hemos de señalar 
aquí la grave responsabilidad que están contra- 
yendo quienes, prácticamente, están utilizando 
el poder que les da la posesión del dinero de to- 
dos los españoles, para dejar próximos a las ga- 
rras de la Gestapo y de la policía franquista a 
millares de hombres de la C, N, T., que lucharon 
en nuestra gesta magnífica con las armas en la 
mano, muchísimos de los cuales tuvieron una 
participación decisiva en el sostenimiento de la 
República, mayor, mucho mayor, que la de cier- 
ta gente que anda por ahí. 

Nos alegra sinceramente que salgan de los 
campos de Francia y Africa compatriotas arrui- 
nados físicamente por su permanencia en aque- 
llos lugares. Les deseamos que en México, que 
abrió de par en par sus puertas generosamente 
a los refugiados españoles, encuentren los me- 
dios de vida para rehacer sus hogares y recobrar 
la tranquilidad perdida. En lo que está en nues- 
tras posibilidades ya obramos en ese sentido, 
buscando y procurando trabajo para los que del 
trabajo vivieron siempre. Pero llamamos la aten- 


Por aquel entonces anunciaron ñ 
- pe erencias extrañas que entrañan 
ba que vendía todos los meses|los periódicos en España la ven- : re 


por valor de más de mil pesos|ta de un aparatito eléctrico que 
en drogas que las gentes toma-|curaba la sordera, de proceden-| q. 
ban caprichosamente o por or-|cia londinense, 
den de un curandero tan igno- | tiempo sobre el particular y pu- 
rante como borracho. Una do-|de comprobar que se trataba de 
cena de establecimientos pare-|una estafa. Todos los sordos que 
cidos hacían el mismo negocio, | conocíamos en España nos escri- 
a pesar de la oposición del “bo-| bieron a Londres pidiéndonos in- 
ticario” de la localidad que te-| formes sobre el maraviloso in- 
nía por la ley la exclusiva en la | vento, antes de enviar a los ven- 
venta. Hemos de advertir que el | dedores la suma demandada. 
“boticario” era el más peligroso | Por cierto que una de las cartas 
de todos, pues la mayor parte| recibidas era de un ilustre hom- 
de las drogas que tenía estaban | bre público español, amigo que- 
descompuestas, además de que|rido, sordo como una tapia, y 
no tenía escrúpulo en vender|que por largo tiempo estuvo en 
gato por liebre. En aquel am-|París a nuestro lado tratándose 
biente enrarecido no había si-|la sordera por un eminente es- 
tio para una persona decente, | pecialista, sin resultado alguno. 
y nos tuvimos que marchar. |“El anuncio me parece una far- 
Cualquier intento para sanear | sa, decía mi amigo, nero como la 
la charca social nos hubiera aca- | sordera es tan molesta, le ruego 
rreado los mayores disgustos. | vea si tiene algún viso de ver- 
¡Con qué dolor recordamos a | dad.” Todos aquellos sordos su-| deambulan por ahí, tan dados a 
los desdichados indígenas, que| frieron una cruel decepción, pe-| cosechar, ya maduros, los fru- 
perdían la salud con el abuso|ro no fueron víctimas del enga-|tos del huerto del vecino, cae- 
del alcohol, para después ser re- | ño, como otros muchos. 
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LLEGADA DE MAS COMPATRIOTAS REFUGIADOS 


NUESTROS HOMBRES TAMBIEN SON ESPAÑOLES 


ser sóla y exclusivamente mol- 
deada por ellos mismos, y sin in- 

















































ne que hacer la lucha de clases 
no en el interior, sino en el ex- 
terior, en contra de las nacio- 
nes más ricas.” A esta “mara- 
villosa” fórmula se adhirió, al 
finalizar la guerra mundial de 
1914-18, Benito Mussolini, quien, 
de la socialdemocracia, pasó al 
nuevo nacionalismo. 


El bienio gus siguió al trata- 
do de Versalles podía haber si- 
do aprovechado por la clase tra- 
bajadora italiana para una ver- 
dadera revolución de tipo socia- 
lista. Influía en ello el calor de 
tipo universal que creó la revo- 
lución rusa. Se oponía a la mis- 
ma—según Chevalier—la falta 
de un concepto concreto de lo 
que se deseaba. 


Y por sobre de todo faltaba 
a los revolucionarios de todas 
las tendencias un programa in- 
ternacional capaz de contrapo- 
ner al programa nacionalista- 
subversivo de la Italia proleta- 
ria, enemiga de las naciones ri- 
cas.' Las derrotas de los comu- 
nistas en Hungría, Alemania y 
Polonia habían debilitado la fe 
de los trabajadores italianos en 
la solidaridad internacional de 
los de su clase. 


Con la ayuda del Estado ma- 


siempre aletargamiento y mo- 
A de toda tarea empren- 

a. 

Queremos decir con ello, que, 
en ambos lados deben sacudir- 
se radicalmente las dependen- 
cias de otros sectores que no tie- 
nen ningún papel a representar 
en las cuestiones de producción 
y economía. 

Para ello es imprescindible que 
todos aquellos que sienten deseos 
de emancipación y superación, 
no dependan de nadie y sean 
ellos mismos quienes en sus con- 
ferencias, reuniones y Congresos, 
planteen discutan y acuerden lo 
que crean vital a los intereses 
de los trabajadores en general. 
Solo así los frutos que se cose- 
chen serán de alta calidad y 
entrañarán garantías tangibles 
para el futuro. 

Y esos “maestros cantores” que 


Me informé a 


rán en el ostracismo y no po- 
drán cantar victorias que nin- 
gún esfuerzo les costaron. 

Que esas tutelas interesadas 
sean apartadas de nuestro ca- 
mino y veremos cuán fácil es re- 
correr el sendero, aparte de los 
abrojos naturales y que tan bien 
conocimos, que nos separa de 
nuestras comunes aspiraciones. 

Queremos que este enten di- 
miento entre la U. G. T. y la C. 
N. T., sea. Puntos de contacto|la oficialidad. 
los hay a centenares. Pongamos El 
en movimiento nuestra volun- 
tad. ¡Queramos, pues!... 

Corresponsal. 


ADAL DADA ADA DOE 


y el partido fascista pudieron 
derrotar a la clase trabajadora 


disolvieron los sindicatos no fas- 
cistas. Los sueldos de los traba- 
jadores fueron reducidos en un 
10 y 20 por 100, mientras au- 
mentaba el costo de las merca- 
derías. Y “en vez de intentar 
la lucha contra las naciones ri- 
cas, creyó más prudente, una 
vez calibrado el poderío militar 
de Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos, pedirles prestado, lo 
cual hicieron con mucho gusto 
y en las mejores condiciones, 
porque, a pesar del nacionalis- 
mo del gobierno italiano, veían 
en él un aliado dócil contra la 
revolución social. Esta ayuda del 
capitalismo americano - anglo - 
francés permitió a Mussolini 
mantenerse en el poder en el 
período de 1923-1927, en que, por 
el incumplimiento de sus prome- 
sas subversivas y por el horror 
de sus crímenes, el fascismo te- 
nía en contra suya a la mayo- 
ría del pueblo italiano. 

Después de este periodo, y an- 
te una nueva crisis, la fórmula 
salvadora para el fascismo fué 
la idea corporativa—que des- 


ción a los que están encargados de organizar las 
expediciones. Nuestros hombres son también 
hombres de España, trabajadores, gente hones- 
ta, sencilla, digna por todos concep! de que el 
dinero de los españoles se emplee en librarlos del 
hambre, del terror, de su entrega al verdugo de 
nuestro pueblo. 


En las próximas expediciones deberán figurar 
hombres de la C. N. T., incluídos con el rango 
que se impuso al comienzo de la emigración: con 
el rango de trabajadores: carpinteros, albañiles, 
mecánicos, tipógrafos, maestros, doctores, cam- 
pesinos... Ni más ni menos. Tienen el mismo de- 
recho que los demás. No consideramos de cate- 
goría superior a la que ellos lograron, ni al ex 
diputado, ni al ex ministro, no al ex coronel, ni 
al ex general. Ellos no disponen de ningún ex. 
Ellos son lo que siempre fueron: obreros. No ad- 
mitimos la teoría que se está desarrollando, por- 
que es catastrófica, injusta, inmoral... 


En el “Serpa Pinto” vinieron los compañeros 
Rundesindo López Brun, Vicente Damián Mira- 
lles, Leandro Jiménez y esposa. 


En el “Nyassa” llegaron: César Camón Puente, 
Julián Escuer Fustero, Daniel Cantó Gilabert, 
Juan Cruz y familia, Jerónimo Galipienzo, Ama- 
lia de Herrera, Criselda Rubiera y familia, Gil 
Palomino Adolfo, Adolfo Ballano Bueno, Carlos 
Gamón, Valeriano Rico, Rafael González Agul- 
lar, Francisco de Pablo, José Pérez y familia, Joa- 
quín Calleja, Benigno Blanco, Eufrasio Marín 
Jáuregui e Isidoro Marcos. 


como etapa transitoria para po- 


contra las naciones ricas. En es- 
ta etapa demagógica corporati- 
va también contó Mussolini con 
la ayuda del capital anglo- 
americano y francés, Las razo- 
nes de la ayuda en esta nueva 
etapa era que veían en Musso- 
lini el instrumento a oponer a 
las tendencias expansionistas de 
Hitler. Mussolini- aprovechó esta 


contra Abisinia—nación pobre—, 
diciéndole al pueblo italiano que | cia determinaron la derrota di- 
con esto empezaba el primer ac-|plomática moral más grande 
to de la lucha de la Italia cor- que Meesoll 

porativa-proletaria contra las|vyez de poder entregar al pueblo 
plutocracias. Y a las plutocra-litaliano Niza y Túnez, tiene que 
cias las paralizó diciéndoles que | ver cómo Hitler establece acuer- 


si no le dejaban ocupar Etiopía | dos con Petain y Laval sin ne- 
perdería el poder, y con ello es- 


tallaría la revolución social o se|pués los fracasos militares de 


vería obligado a aliarse con la ia, 
Alemania de Hitler. Grecia, Egipto, Libia y Abisin 











de amor hacia el proletariado di y 

que en todo momento ha demos-|dad insaciable de la 

trado el Gallego española. Afirmó que la 
Crespo, que ha dedicado toda su [blica no hizo nada o casí nada 
vida a la lucha por el mejora- 
miento moral y material de las|inmoralidades que nos legó la 
clases laboriosas. 


anarquistas durante los 
ros- tiempos de la República, y 
llegó a la conclusión de que el 
comportamiento de los mismos 
no pudo ser más prudente, de- 
jando que la misma República 
Pa dre actos se o 
ante las masas populares que 
habían depositado su confianza |Sulta que prominentes hombres 
en ella, creyéndola virtuosa y republicanos levanten como ban- 
justiciera. Manifestó que los|dera la Constitución del 31 para 
anarquistas no cayeron en el|resolver los problemas de Es- 
error de creer que la caída de|Paña. 

la monarquía abría posibilida- 
des de llevar a la clase trabaja-|intereses internacionales inten- 
dora a la transformación de la|tará impedir que el 
sociedad capitalista, y que es-|pañol haga su revolución. Y qu 
peraron pacientemente que los|jes tanto el miedo que tienen los 
sucesos provocados por los hom-|jerifaltes de la política interna- 
bres que gobernaron la Repú-|cional al proletariado ibérico, 
blica destruyesen la confianza |que harán hasta lo imposible 
que habían puesto en ella. 






sónico-parlamentario, Mussolini 


italiana, y el 28 de octubre de 
1922, el rey entregó el Poder a 
Mussolini, que ya contaba con 
el apoyo de capas decisivas de 


rograma de lucha de los 
fascistas empezó a aplicarse. Se 


lumbró a la juventud del país— 


der iniciar la lucha proletaria 








UN REGIMEN SIN PORVENIR”” 


etapa para aumentar su prepa-¡América, Inglaterra y Francia 
ración armada. 


durante el período de no beli- 
En 1935 empezó su campaña | gerancia. 


La rapidez con que cayó Fran- 


ini ha sufrido. En 


cesidad de su ayuda. Siguen des- 


A y sin la esperanza de que, caso 
La guerra española derrumbó de ganar la guerra, el Eje le 


todas las posibilidades del fas-¡q ínima parte del 
cismo. Derrumbó su demagogia En A € 


corporativa, porque los italianos 
PA he cn labo no Fr Italia 
uchaba contra las democracias E 
capitalistas, que, por el contra-|.eg0 ha poco al profesor Sal- 
rio, las democracias capitalistas 


estaban también con Franco,| Suera 
porque en España intervenian|Mentan los optimistas, Y los pe- 


en contra de la revolución so- e Sí; pero, 
cial auténtica. Derrumbó el po-|¿%U 

derío militar de Italia, apio la 

guerra en España fu 

más dura y más larga de loj—y Chevalier en su peroración 
previsto, e Italia tuvo que: sa-[|las detalló—; pero para los efec- 
crificar allá sus mejores unida-|tos nuestros nos interesa desta- 
des blindadas y su mejor avia-|car una corriente joven e im- 
ción de vanguardia, faltándole| portante, la socialista libertaria, 
capital para renovarlas. De-[cuyos miembros están conven- 
rrumbó su independencia, por-|cidos de que Italia no puede li- 
que prácticamente se transfor-|bertarse del fascismo sin una re- 
mó en colonia de Hitler. 


La gente ya hoy cuenta, en 
una historieta que 


erder esta 
rige”, co- 


vamini: “Vamos a 
ue Hitler 


Las fuerzas de oposición al 
mucho | fascismo en Italia son múltiples 


volución socialista, y que el so- 
Mussolini no entra en la lu-[cialismo no puede triunfar si no 


cha al iniciarse la segunda gue-|renuncia a toda idea de dicta- 
rra mundial de una manera in-[|dura, resolviendo el problema 
mediata—a pesar del pacto conide la libertad política de los 
Hitler—, porque su debilidad enfpueblos con un criterio mucho 
USOS momentos no se lo per-|más amplio que la del parla- 
m 

y la Confederación de Indus-f[cuando las fuerzas 
trias se opusieron por--una vezlitalianas no están listas para 
a que Mussolini-continuara su[una insurrección antifascista y 
política de guerra. Si los gobier-|antinazista, las posibilidades del 
nos demócrata-burgueses hubie- | fascismo están agotadas ya en 
ran sido sinceramente antifas-|Italia y sólo se apoyan en la, 
cistas en aquellos días podían| policía de los nazis y en la po- 
haber derrumbado a Mussolinillítica tradicional de la iglesia 
sin grandes riesgos. En vez de|católica, que alimenta la espe- 
esto, con la esperanza de po-|ranza de un compromiso que le 
derlo apartar de Hitler, Musso-|permita derrotar a Hitler am- 
lini recibió ayuda económica de!lpliando su propia dominación. 


te. El Estado Mayor italiano /|mentarismo tradicional. Y aun 
pulares 





La Conferencia de G. Crespo 





¡Hay que prepararse! 


Iniciando el ciclo de confe-pde resistencia hasta nuestros 


rencias titulado “La experiencia | días, al servicio de las clases 
y el futuro de España”, organi- fexplotadas. 

zado por el Centro Cultural 
Ibero-Mexicano, ciclo que halproceso de la gobernación de la 
despertado mucho interés entre | República, demostrando que és- 
los refugiados 
miércoles, día 21 del mes en cur-|conservadora que la monarquía, 
so, ocupó la tribuna el viejo y|llegando a extremos verdadera- 
destacado militante de la C. N.| mente inconcebibles, como fué 
T., Juan Gallego Crespo, quejel establecimiento, por Azaña, 
versó sobre el tema “Hacia lafdel artículo 26 de la Constitu- 
República Social”. Hizo la pre-|ción, que reconoce la existencia 
sentación del conferenciante elfde las Ordenes religiosas 
compañero Maldonado, que confirió a la política 
ja ras breves puso de relieve [en Marruecos, di 

as 


Examinó minuciosamente el 


españoles, ellta en muchos aspectos fué más 


. Se re- 
condiciones de honradez yfel origen de la pre en Esa 


compañero 
or acabar con el sinnúmero de 


monarquía y que, por lo tanto, 


Las primeras palabras delfla República. tenía que sufrir un 


compañero Gallego Crespo fue-|desastre. 
ron para afirmar que no cree 


ser la persona más indicada pa-|cádiz de 1812, para demostrar 
ra fijar con exactitud el futuro que España siempre ha sido pro- 
de España, propósito desmesu-|pyulsora de las libertades públi- 
rado para sus fuerzas intelec-|cas, que es genial en sus crea- 
tuales. Que sólo pretende apor-|ejones y que cree que podemos 
tar su modesta cooperación al|confiar en ella para un resur- 
lineamiento de lo que la clase | oimiento del humanismo en Eu- 
obrera española quiere que sea |ropa. 

España, cuando los países tota- 
litarios hayan sido vencidos. 


Se remontó a las Cortes de 


Prosiguiendo e A se 
5 la política republicana, 
Historió la conducta de, los de le oral que. Bus hom 

bres prestaron, consciente o in- 
conscientemente—la responsabi- 
lidad es la misma—, a los inte- 
reses del clero, que son cuantio- 
sísimos y que no sufrieron el me- 
nor perjuicio. 


Habló de lo ridículo que re- 


Advierte que el volumen de los 


ueblo es- 


para mantener a Franco en el 
Negó rotundamente el tópico|Poder. Que la Carta del Atlán- 


—amamantado por los políticos|tico no debe entusiasmarnos, 
re que la C. N. T. haya sido|pues sabemos que sin libertad 
media 


izada por los anarquistas. económica no hay libertad po- 


Y afirmó que si éstos gozaban |lítica. Terminó diciendo que de- 
de influencia dentro de la or-|bemos prepararnos concienzuda- 
ganización obrera, la alcanzaron |mente para asumir de nuevo la 
gracias a su abnegación, a su|responsabilidad de encauzar la 
honradez y a su desinterés, cua-|rebelión del pueblo español, que 
lidades puestas siempre, desde|no cesa de luchar por conseguir 
que se fundaron las sociedades!|su libertad. 









Palabras oportunas 


UNA CARTA DE PEIRATS 


De una expresiva carta particular que nos remite el 
compañero José Peirats, antiguo redactor de “Solidaridad 
Obrera” y de “Ruta”, de Barcelona, entresacamos unas lí- 
neas que transcribimos gustosos, por lo que tienen de fir- 
meza moral y de lección para cuantos toman el exilio como 
una especie de jolgorio feliz. Dicen asi: y 

“Cada día me siento más firme en mí mismo y estoy más 
lejos de sentirme desdichado. Por el contrario, me siento 
más fuerte para afrontar cualquier situación grave, sin que 
el ánimo desfallezca. Y así tenemos que ser todos, Hay que 
demoler los muros de lamentaciones y afrontar la vida con 
dignidad y rebeldía. Esto hay que hacerlo por el bien de uno 
mismo y también para que no se meen de risa los que cre- 
yeron quitarnos todos los dones al arrojarnos de nuestra 
tierra. Hay muchas maneras de vivir dignamente cuando 
se tiene amor al trabajo y el hábito de la sobriedad. Los 
que tomaron en serio situaciones de lujo exuberante, muy 
pasajeras, están más perdidos que Carracuca. Estos no tie- 
nen siquiera el recurso de reafirmar su carácter y acerar 
sus nervios, que es es el mejor blindaje contra los bandazos 
de! ambiente...” 

Estas son las palabras de un hombre que le ha tocado 
bregar en lo más duro de la emigración. Luchando a brazo 
partido con las faenas más rudas y con las privaciones más 
descarnadas, Pocos desterrados españoles de los que hemos 
tenido la suerte de llegar a México podemos darnos cuenta 
de la verdadera odisea que sufren algunos compatriotas, 
entre los que se encuentra Peirats y gran número de com- 
pañeros nuestros. Precisamente lo alentador es que sean 
ellos quienes se muestran con ese temple y con tan alto 
sentido de la dignidad. 

Estos temperamentos son los que nos hacen concebir 
grandes esperanzas acerca del porvenir de la C, N, T, y 
del Movimiento Libertario. ! 
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"Loros" y "Magdalenas" 


Un periódico del Norte de la República nos trae el retrato de 


un periodista y “joven orador” 


que en sus buenos tiempos nos 


representó por los países de América. Se trata de un muchacho 


vacío, pero con cierta facilidad de palabra, 


acompañada de una 


buena dosis de vanidad, que le permite opinar sin ruborizarse 
de todo lo que no entiende, Casos como el de este amigo se han 
producido tantos en nuestros medios, que podríamos calificarlos, 
sin exageración, como una verdadera plaga orgánica: la plaga 
de los “loros”, ya que, por “loros”, muchos de ellos pasaron a: 
desémpeñar funciones dirigentes en nuestras organizaciones, ¡Y 
así han resultado muchas veces nuestras cosas! 

La exposición de nuestro pensamiento ha sido, casi siempre, 
encomendada a quienes menos cosas tenían en la cabeza y a 
quienes con más ligereza charlaban, por lo cual no resultaba di- 
fícil para nuestros adversarios meterse con nosotros. 

Los disparates dichos en las tribumas públicas por nuestros 
Demóstenes, nos han obligado muchas veces a pedir la palabra 
para refutarlos, o sea, que muchos actos de propaganda se han 
convertido en agrias polémicas que nos han desacreditado ante 
la opinión pública. 

Sería conveniente que aprovecháramos estas lecciones en el 
exilio, poniendo coto a estos “incontrolados” de la lengua. Y que 
no se crea que, al decir esto, pretendemos coartar la libertad de 
nadie, pues nosotros tenemos un concepto tan amplio de ella, 
que aceptamos, incluso, el derecho de quien sea a ser estúpido, y, 
aún más, el de proclamarlo a voz en grito. Pero lo que no tole- 
ramos, lo que no debe tolerarse a nadie, es que exprese estupi- 
deces en nombre nuestro. 

3 Ya otra cosa, mejor dicho, a otra plaga: la de las “magda- 
enas”. 

Esos llorones sistemáticos, explotadores de la solidaridad, esas 
calamidades que han confundido la ayuda mutua con la “ayuda 
propia”, esa gente que, sin sentido de la proporción, agotan las 
posibilidades de los organismos de ayuda, creyendo que todo lo 
existente es por y para ellos exclusivamente, ¡qué dramas no es- 
cribirían si, en vez de pordiosear, se dedicaran a la literatura! 
Porque el intríngulis de su actividad no es más que ese, gastaj 
toneladas de tinta y papel, pintando situaciones trágicas inexis- 
tentes. ¡Cómo se reirían ellos mismos si tuvieran sentido del 
humor, al ver cuán cándidamente la gente responde a sus llori- 
queos...! 

Decididamente, hay que acabar con todo esto, estimulando a 
los compañeros que de verdad están necesitados a decirlo sin hi- 
pocresía, para poder revalorizar el principio fundamental de 
nuestra solidaridad, pues no es ninguna deshonra pedir lo que 
realmente se necesita. Todos tenemos el deber de ayudarnos mu- 
tuamente. Pero sólo será eficaz nuestra ayuda, cuando organi- 
cemos nuestras cosas de manera que no produzcan efecto los llo- 
riqueos de las falsas “magdalenas”, cuando de verdad acabemos 
con los pillos... E 
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EL LA PALESTRA 





IN MEMORIAM 





FRANCISCO FERRER 


No lloremos por los muertos, que nolamasa ladrillos para nuevas escuelas, 


es hora de llantos. Ni de quejas; ni 
de odios. Es la hora de las grandes 
firmezas, de las grandes audacias, de 
las grandes calmas y de los grandes 
amores. Es la hora de la gran sere- 
nidad. Y de las grandes realizaciones. 

Acostumbrados, desde el nacer, a 
vivir con la muerte, no nos asusta, no 
la tememos. Jugamos con ella en 
nuestros días mozos; se sienta, por las 
noches, a la cabecera de nuestro le- 
cho: es nuestra amiga. 

No lloremos por los muertos. Semi- 
llas de humanidad, abonaron el terre- 
no con el humus de sus vidas, y sus 
ansias y delirios reverdecen en nos- 
otros. No lloremos por los muertos, 
nuestros padres en grandeza. Sepamos 
morir, como ellos, por la Verdad, la 
Belleza, la Libertad o el Amor. 


$ O* 4 


Entre la vida y la muerte media un 
suspiro, nada más que un suspiro. ¿Y 
quién, de entre nosotros, teme lanzar- 
lo y embellecerlo? 

Cuando muere Sócrates, Atenas olvi- 
da la risa; pero sus discípulos enseñan 
al mundo a reír con la risa del sabio. 
Cuando muere Cristo, se visten de Juto 
los cielos; pero el sol de esperanza, 
rasgando las nubes, calienta las almas 
lMorosas. Cuando muere Bruno, asus- 
tada, la vida romana se achica, se 
amustia, se encoge; pero a poco rena- 
ce con nuevo esplendor. Cuando muere 
Ferrer, llora el mundo, v con lágrimas 
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Dr. Pedro Vallina 
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Contra propósitos inconfesables 


En el número 2 de nuestro 
paladín SOLIDARIDAD OBRE- 
RA, de México, hácese frente a 
raras actitudes, respecto a las 
cuales bueno es opinar, respon- 
diendo a quienes equivocada o 
conscientemente, guíados tal 
vez por un principio de ambi- 
ción, pretenden adoptar falsas 
posiciones al socaire de circuns- 
tancias anormales como son las 
presentes. 


Ciertamente, la respuesta a 
esta actitud desaprensiva y de 
descaro, ha sido dada a su de- 
bido Hámpo y en forma mere- 
cida, por Delegación General 
en México; respuesta ésta que 
cuenta con la aprobación gene- 
ral frente a este proyecto caci- 
quil, Está, pues, centrado el pro- 
blema y deslindados los campos, 
mas ello no priva de que cada 
cual emita su opinión, en cuyo 
caso, la aquí expresada no ha 
de ser otra que la de reforzar 
la ya expuesta por SOLIDARI- 
DAD OBRERA, desmintiendo 
falsas posiciones y recordando 
la línea de conducta de nuestro 
Movimiento. No caben aquí tér- 
minos medios ni obscuras inter- 
pretaciones: La línea de con- 
ducta de la C. N. T. y del Mo- 
vimiento Libertario en general, 
es una e indivisible, pese a que 
cualquiera “tenga a bien” salir 
por los “cerros de Ubeda”, en 
perjuicio de todo interés orgá- 
nico, sin tener en cuenta el he- 
cho de que nadie está autoriza- 
do pra “dictar” normas acerca 
de lo que debe ser la actuación 
de nuestro Movimiento, y que 
solamente la Organización re- 
unida tiene potestad para de- 
terminar al respecto. 


No sería de extrañar que, de- 
bido a la falta de conexión exis- 
tente entre los compañeros que 
nos encontramos diseminados en 
diversos países, pudiera haber 
cierta desorientación, propia de 
las circunstancias en que nos 
desenvolvemos. La distancia ha- 
bida entre unos y otros, unido 
a la situación actual, represen- 
ta para todos un espeso muro 
que nos impide conocer lo que 

uede haber al otro lado. Para 
Os que nos encontramos en In- 
glaterra, estas dificultades són 
aún superiores, dada la gran 
distancia que nos separa del res- 
to ¿le los exiliados; pero ello no 
quiere decir—ni mucho menos— 
que esta falta de relación pue- 
da ejercer sobre nosotros ni 
grandes influencias ni “fatales” 
consecuencias. Por ser mayores 
de edad, y todos—más o me- 
nos—conocer lo que significan 
los períodos anormales, la situa- 
ción, por adversa que sea, no 

uede ser razón que nos arras- 
re a dejar de ser lo que siem- 
pre fuimos. Cuando existe con- 
vicción, el estímulo no se hace 
imprescindible. “Las relaciones 
que en este caso pudieran ser- 
virnos de acicate y regular fun- 
cionamiento de nuestra vida or- 
gánica, bien pueden ser reem- 
plazadas por el estado de cons- 
ciencia de cada uno, al encon- 
trarnos privados de este leniti- 
Ds pi tual y medio de cone- 


No cabe aquí el creer inge- 
huamente que la “desorienta- 
ción” pueda ser motivo que a 
nadie haga cambiar de ¡direc- 
ción, cuando tan conocido es el 
camino a recorrer, pues no es 
esto un campo de operaciones, 
donde el soldado equivocada- 
Mente se pasa al campo eneml- 
O por haberse extraviado y no 

par con un centinela que le 
diese el alto. Pero sí cabe afir- 
mar que, en otras circunstan- 
cias, hubiera habido menos des- 
caro en el procedimiento. 


Omitiendo ataques personales 
—aun cuando se ataque al mal 
en general—, interesa principal- 
mente hacer afirmaciones cate- 
góricas, que no por repetidas 

ejan de ser interesantes, ya en 
a aspecto orgánico, ya en el 
peológico, las cuales por razo- 
a de ética, de convicción y de 
ógica, hemos de admitir y afir- 


mar los españoles pertenecientes 
al Neo Libertario en el 
exilio. 


No significa esto el encerrar- 
se en “viejos moldes” ni sujetar- 
se a dor, rar históricos”; trá- 
tase, sencillamente, de hechos 
intangibles que la experiencia 
del pasado y razones sociales del 
presente y del futuro, lejos de 
negar, afirman cada día. Tene- 
mos, pues, que afirmar, y refor- 
zar hoy más que nunca, las po- 
3iciones marcadas por nuestro 
Movimiento, cuando éste en ple- 
nas facultades de responsabili- 
dad y derecho estuvo en condi- 
ciones. de hacerlo, y a nadie, por 
“imprescindible” que pudiera 
creerse, le debe estar permitido 
mixtificar ni  embrollar con 
quintas esencias filosóficas... 
Con ello, no se ”retende conser- 
var .una “tradición”, sino de 
mantener incólume la verdad, el 
i1lma y la razón de ser del Mo- 
vimiento Libertario, el cual—sin 
jactancia—es la única solución 
jue ha de liberar a la clase tra- 
bvajadora de todos los yugos de 
la opresión, sean éstos negros o 
dorados, en unas bases de liber- 
tad y justicia social. 


Si algún día volviéramos a 
Tspaña, y desde el seno de la 
C. N. T. hubiera alguien—de los 
Jel exilio o de los que en Espa- 
ña están “tragando bilis”-—que 
demostrara un nuevo procedi- 
miento, en cuanto a lo que de- 
biera ser la Organización en su 
forma de actuar, con miras 
1 la emancipación de la clase 
trabajadora y al bienestar co- 
mún de todos los humanos, que 
superara a la mantenida hasta 
el presente, sus representantes 
allí reunidos serían en todo ca- 
30 quienes, si de ello estaban 
siertos, tendrían autoridad y 
responsabilidad para  determi- 
nar al respecto. ¡Pero esto en 
España! ¡Solamente en España! 
No en México, ni en la China, ni 
en nombre de la C. N, T., de la 
F. A. L o de las JJ. LL. 


Significa a todas luces un 
“abuso de confianza” el hacer 
manifestaciones—y menos afir- 
maciones—un tanto gratuitas, 
que por temperamento y r 
convencimiento son  inadmisi- 
bles en nuestros medios, por ser 
éstas, plantas exóticas, propias 
de otro terreno y de otro clima. 
Una simple razón de moral y 
de responsabilidad no debiera 
dar lugar a estos asomos de in- 
consecuencia. !Claro está!, que 
si no existe esta “razón”, porque 
una y otra se hayan alejado del 
individuo, aquellas manifesta- 
ciones y afirmaciones están 
“justificadas”. Mas, para situar- 
se en este terreno, que=—entién- 
dase bien—está completamente 
fuera de lo que es el Movimien- 
to Libertario, debe hablarse en 
términos no confundibles, y des- 
de la acera de enfrente. 


Los que por circunstancias 
fortuitas escapamos a los pelo- 
tones de ejecución de Franco y 
su jauría, tenemos más deberes 
que derechos en cuanto a Espa- 

a y su futuro; hecho éste que 
de ser tomado en cuenta dará 
lugar a exigirnos un poquitín 
de delicadeza siquiera por res- 
peto a los más, que son los que 
directamente sufren las insen- 
sateces y crímenes del fascismo. 
Tenemos, sí, la ineludible obli- 
gación moral de velar por los 
intereses de nuestro Movimiento, 
y generalmente por los intereses 
del pueblo español, aportando 
soluciones prácticas con miras 
a un posible futuro, y como he- 
cho primordial, no olvidarnos 
de nuestra “restringida autori- 
dad” para tomar acuerdos de 
carácter irrevocable, que no son 
de nuestra exclusiva competen- 
cia, y que, “además, cuentan con 
la desaprobación de los exilados. 


En casos como el que nos ocu-= 
pa, cuando alguien con miras a 
salisfacer apetitos puramente 
personales hace girones de su 
propia dignidad, demostrando 
una falta total de memoria y 
pretendiendo con el mayor Cci- 


- 


nismo peraperates tras la Or- 
ganización—que no puede ma- 
nifestarse—, los pocos o muchos 
que nos encontramos fuera de 
España en situación de poder 
manifestarnos, tenemos la sufi- 
ciente autoridad para oponernos 
a sucias maniobras. Callar, sig- 
nificaría impotencia y cobardía. 
Tenemos que hablar en nombre 
de quienes no pueden hacerlo 
por estar amordazados y entre 
rejas, y de aquellos otros que, 
abnegadamente, dieron su vida 
en defensa de ideas y fines que 
a todos nos son comunes. 

Quienes en estos momentos de 
represión sangrienta, y de mudo 
suplicio, para los que abrazan 
el mismo ideal—y generalmente 
para el proletariado español—, 
gozamos de cierta libertad para 
poder manifestarnos en este or- 
den de cosas, no podemos con- 
sentir “desmanes”, ni permane- 
cer impasibles ante quienes los 
originen. Tenemos que hablar 
claro, sin que nos duelan pren- 
das, y de ninguna manera guar- 
dar “trapos sucios”. Tanto se 
nos debe dar que pertenezcan a 
la casa del vecino como a la 
nuestra propia. Razones y ver- 
dades por encima de todo y de 
todos. Ni en nombre de los que 
nos encontramos en el exilio, ni 
de los que allá en España sufren 
los zarpazos en su propia carne, 
se pueden admitir plataformas 
volíticas. Bastante se ha hecho 
y se continúa haciendo en nom- 
bre de unos y de otros, por quie- 
nes jamás estuvieron autoriza- 
dos para ello, con el exclusivo 
fin de satisfacer ambiciones per- 
sonales, en detrimento del inte- 
rés general. 

Cuando la situación lo exige, 
2s necesario levantar la voz y 
no tener el menorireparo en lle- 
var a la picota 4 quien se lo 
tenga merecido. Callar, es hacer- 
les el juego, aun cuando no se 


quiera. 
Acracio RUIZ, 
Londres, septiembre de 1942. 





inútil matar, que la muerte de los 
buenos es calor de vida, y en la es- 
pecie no se plerde jamás un deste- 


llo del bien. ' 


Nadie sabe quién sentenció a Só- 
crates, ni a Jesús, ni a Giordano Bru- 
no, ni a Ferrer. Ni quién preparó la 
cicuta, la cruz, la pira ni el fusil. Ni 
quién obligó a beber al estoico, clavó 
ia lanza en el costado del predicador, 
encendió la hoguera que quemó al fi- 
lósoio y disparó el arma que asesinó 
al pedagogo. 

La humanidad, que es noble, olvida 
a los verdugos y guarda en su me- 
moría, como en un relicario, los nom- 
bres de sus héroes. La humanidad, 
que es sabia, recoge del mundo, trans- 
formado en estercolero por los déspo- 
tas, los rayos de luz. 


+ + + 


No lloremos por los muertos, que no 
es hora de llantos. Ni de llantos, ni 
de quejas, ní de odios. ¡Es la hora de 
un hermoso amanecer! 

Que renazca en nosotros la moral 
estoica; que rebrote en nosotros la fe 
del mesías; que resurja en nosotros la 
firmeza del sabio; que refoce, y re- 
brinque, y resalte y rebrille en nos: 
otros, el amor de Ferrer. 

Cada uno, una reviviscencia de to- 
dos los grandes que fueron; cada uno, 


Actividades 


¡ALBRICIAS! 


¡No ha muerto el espíritu de 
solidaridad! E 

A la iniciativa aparecida en el 
número anterior de “SOLI” so- 
bre las aportaciones fijas men- 
suales destinadas a la ayuda a 
los viejos y enfermos, han res- 
pondido los compañeros con el 
mayor entusiasmo y el más alto 
espíritu de solidaridad. : 

¡Albricias, albricias, pues!, y 
como nada es más elocuente que 
los números, ahí están ellos pa- 
ra llenarnos de entusiasmo y Op- 
timismo y alentar a quienes aún 
no se deciden a cooperar en es- 
te deseo humanísimo de ayudar 
a viejos y enfermos. 

No todo está perdido... 
en Dinamarca o Nápoles. 


LISTA DE DONANTES 
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H. $ 3,00 
E. ” 3,00 
J. ” 5,00 
J. ” 2,00 
A. ” 2,00 
J. ” 2,50 
E. ”» 1,00 
v. ” 2,00 
E. ” 5,00 
B. ”» 1/00 
F. 2:00 
S. ” 5,00 
J, ”. 5,00 
Cc. ” 5,00 
D. ” 5,00 
B. ” 3,00 
R. ” 3,00 
¡E ” 3,00 
A. ” 3,00 
S. ” 2,00 
L ” 2,00 
J. ” 2,00 
M. Ucedo as Y 
J. ” 2, 
J. González o 
J. la 
A A E 

3 

1 

1 

0 

2 

2 

0 

3,00 
M. Higareda .......... ” 2,00 
Una compañera ...... ” 0,50 
[A ”» 1,00 
EMO oa ” 2,50 

CANTIDADES DONADAS 

L. Callejas ............ $ 20,00 
E O ” 20,00 
E MUDO aia ” 20,00 
J. Lacambra .......... ” 20,00 
J, Amaré y otro ...... ” 40,00 


OTRO MAGNIFICO FESTIVAL 


Continuando su serie, ya nu- 
merosa, de festivales, S, I. A 
nos deleitó el domingo próximo 
pasado con el festival más emo- 
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MITIN DEL COMITE DE ENLACE... 


(Viene de la pág. 1a.) 


blecido, que se relaciona con las 
difamaciones que se lancen con- 
E las organizaciones sindica- 
es. 

Reclama con gran energía que 
se cumplan en los embarques los 
compromisos contraídos por to- 
dos los sectores en relación con 
la proporcionalidad que les co- 
rresponde a las organizaciones 
obreras, cuyos militantes se pu- 
dren en Francia, mientras que 
los amigos de los que disponen 
estas cosas vienen en cantidades 
enormes. 

No deseo sino una cosa (di- 
ce, para terminar, el compañero 
Montserrat), que la unidad esta- 
blecida no sea ficticia, que sea 
una cosa recia, fuerte, y que oja- 
lá sirva para que la U. G. T. y 
la C. N. T. sigan unidas al re- 
torno a España, para que las dos 
grandes organizaciones obreras 
de nuestro país sigan unidas pa- 
ra el resto de nuestra existencia. 

Después de las intervenciones 
de los representantes directos 
de la C. N. T. y la U. G. T., hace 
el resumen del acto el compa- 
ñero 


BELARMINO TOMAS 
Presidente del Comité Gene- 
ral de Enlace C.N.T.-U.G.T. 


Comienza su discurso decla- 
rando que el Pacto se ha esta- 
blecido sin reservas de ninguna 
especie; que se entienda bien 
esto, porque nosotros no estamos 
acostumbrados a realizar pactos 
con elementos que cuando salen 
del local donde se han celebrado 
las conversaciones, no se pre- 
ocupan de otra cosa que zancadi- 
llear para aumentar sus afilia- 
dos. La experiencia ha termina- 
do con todas las reservas que po- 


dría haber entre los militantes 
de la C. N. T. y la U, G. T. Re- 
cuerda los diversos destierros su- 
fridos y afirma que en todos 
ellos los militantes obreros estu- 
vieron unidos planeando solucio- 
nes para los problemas de la cla- 
se trabajadora, Y hoy esa unión 
es más necesaria que nunca, por- 
que los problemas a resolver son 
más graves que nunca fueron. 
Tenemos deberes ineludibles que 
cumplir: salvar a los compañe- 
ros que mueren en los campos 
de concentración, luchar por la 
reconquista de España, devolver 
la libertad a los cientos de miles 
de prisioneros del franquismo. 
Esto es lo serio, no el dedicarse 
en las tertulias de cafés a infil- 
trar recelos entre los trabajado- 
res, haciendo con ello una labor 
criminal. ¡Que nos fusilen a to- 
dos si no somos capaces de ha- 
cer nada provechoso! Estamos 
en las mejores condiciones para 
trabajar. Estamos en un país, 
México, que nos abrió de par en 
par sus puertas, en tanto que la 
lamada “patria del proletaria- 
do” nos las cerraba. 


Hay que dejar a un lado los 
problemas secundarios y centrar 
todas las energías en los proble- 
mas fundamentales, organizar 
nuestras fuerzas para liberar a 
nuestros hermanos de las garras 
del franquismo. 

Si la clase trabajadora —de- 
clara— no da una solución pro- 
pe a los problemas planteados, 
os partidos políticos se unirán 
para resolverlos de acuerdo con 
sus intereses. 


El compañero Belarmino To- 
más termina su discurso dedi- 
cando un recuerdo emocionado 
a los cientos de miles de traba- 
jadores que se hallan en las cár- 
celes y presidios franquistas. 
se del pacto recientemente esta- 


como si las raíces de nuestra vida se 
hundieran en la especie y por ellas 
nos nutriéramos con la savia humana, 
un ejemplar valioso que atesore lo 
mejor y más puro que ella nos supo 
dar; cada uno, un fanal que sonserve 
el amor; cada uno, un rosal que per- 
fume la vida; cada uno, un estoico 
que no tema la muerte, y cada uno, 
después que en él revivan las mejores 
virtudes, un creador de nuevas ar 
monías y de nuevos amores. 

Es la hora de las grandes realiza” 
ciones y debemos secar nuestros ojos 
para mirar al sol. ¡Es la hora de un 
nuevo Renacimiento! 


$ + $ 


Honremos «a nuestros muertos hon- 
rándonos nosotros, pero honrémonos, 
siendo más firmes, más suaves, más te- 
naces y amorosos que ellos lo fueron; 
dando un nuevo temple a nuestras vi- 
das; empenachándonos con nuevas 
ideas y nuevos sentimientos; haciendo 
brotar de nuestros cerebros una nueva 
luz; abriendo nuevos cauces a la in- 
teligencia, y trazando caminos que no 
hubiesen sido hollados por pensamien- 
to humano. 

> + + 


No lloremos a los muertos, que es 
la hora de gestar la risa. Ni odiemos 
a los vivos, que es la hora de engen- 
drar el amor, 


M. G. IGUALADA 
AAA 


de S.I A. 


tivo y revolucionario de cuantos 
en México se vienen celebrando. 

Magnífica la actuación de las 
tiples señoritas Leonor Castillo 
y Esperanza Delgado y de los 
tenor y barítonos De la Peña, 
Escobar y Zaragoza. 

Repleta de alegre simpatía la 
actuación de las bailarinas in- 
fantiles hermanitas Rodríguez, 
con la simpatiquísima “Pipa”, 
niña de diez años, que ya es una 
excelente bailarina de danzas 
españolas. 

Palpitando simpática camara- 
dería la actuación de nuestra 
compañerita Natura Ocaña. 

Emocionante la espontánea 
actuación del viejo revoluciona- 
rio mexicano, compañero Ruiz 
Esparza, de ochenta y cinco años 
de edad, que recitó un viejo poe- 
ma revolucionario, que tuvo en 
tensión a todos los asistentes. 

Henchida de firme y emocio- 
nante majestad artística la ac- 
tuación de la estrella del cine 
nacional Pituka de Foronda, re- 
citando recios poemas de revo- 
lucionaria lira. 


Rebosando entusiasmo revolu-. 


cionario la actuación de la co- 
nocida “vate” mexicana Concha 
Michel, sobre todo al interpre- 
tar “Los Hijos del Pueblo”, que 
toda la sala entonó a coro. 

Y la incansable actuación de 
la familia Zaragoza, animadora 
de cuantos festivales S, I. A. rea- 
liza, y que en esta ocasión pro- 
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COLABORACION 


LA BRECHA NITIDA 


La vuelta a la brecha se alude ¡se es rubricar con hechos lo que 





corro algo interesante, Así lo! 


en reanudar la lucha su proce- 
dencia inmediata es el reposo; 


consideramos: pero mucho mejor | 


sería no haberla abandonado. 
Menos- mal sí log que piensan 


es nuestra brecha, lo que con ella 
pretendemos, y que el estandar- 
te de nuestra lucha tremole con 
diafanidad particular. 

Así tendremos la confianza de 
los humildes, de los buenos, de 


en cuyo caso bienvenidos sean, y | aquellos con quienes tan bue- 
a luchar con la entereza y vigor | nas cosas pueden realizarse. To- 


de antaño. Así se demostrarán 
las convicciones, 


do recelo desaparecerá: nuestra 
brecha, de temperamentos indó- 


Permanecer en la brecha no es| mitos, de razonamientos y cons- 
patrimonio exclusivo de nosotros | ciencias sín igual, quedará bien 
y de nuestros ideales. Todas las| delimitada y bien pronunciada. 
concepciones políticas y religio-| Y vemos de cara y directamen- 
sas; todas tienen una finalidad,|te a las grandes cosas, 
y esa misma finalidad hace im-| porque nuestra brecha esta- 
prescindible la lucha. rá nutrida de grandes espí- 

Pero nuestra lucha es comple- ritus; realizaremos lo que nadie 
tamente diferente de las demás. | Puede, porque nadie más que 
Entre ellas y la nuestra nada hay | nosotros lo puede realizar. 
de común. Y es que en la ajena,| Y no es ninguna tarea imposi- 
sea religiosa o política, con tal|ble. La superación idealista la 
de que se sometan a la discipli- | consigue el que con empeño se 
na del jefe o del programa, to-|lo propone. Nosotros hemos da- 
dos caben. En la nuestra este|do ejemplos de lo que en esto 
aspecto no cuenta. No cuenta, |significa la voluntad. Nadie nos 
porque los jefes y las jefaturas | igualó en tenacidad, y nadie lle- 
todas sobran; no cuenta, porque | gó donde nosotros llegamos. ¿In- 
tampoco es el programa quien |teresa recordar? Que refresquen 
va a modelar nuestros senti-|la memoria o que repasen nues- 
mientos y nuestros pasos. tro pasado. Está lleno de testi- 

Por el contrario, son nues-|monios, que sólo los cínicos y fal- 
tros sentimientos y nuestra in-|sarios pretenden enturbiar., 
teligencia los que deben crear| Como quiera que lo quieran in- 
y adaptar normas de lucha que!terpretar, lo cierto es gue nues- 
suneren las dificultades diarias.] tra brecha fué demoledora y 
Es decir, que los desenvolvimien- | constructiva a un mismo tiempo. 
tos de tipo general han de su-;¡Pletórica de gallardía. Teníamos 
verarse por las libres y nuevas | “y tenemos) una juventud abne- 
iniciativas, y no que sea el pro-|gada. que no puso peros ante el 
grama o el jefe quien ordene |sacrificio, siempre en aras a lo 
cuando nos tenemos que mover. | superior; pletóricos de raciocinio 

Antaño, cuando sobre nuestra | teníamos (y también tenemos to- 
brecha levantábamos peldaños |davía) hombres maduros, con ca- 
de gloria, a través de nuestra vía | pacidad moral e intelectual pa- 
se canalizaban los ojos de los|ra las bellas v grandes realiza- 
humildes con las más gratas es- | ciones de orden social. 
peranzas. Era la brecha nitida,| En la brecha nitida. jóvenes y 
porque sin mácula eran nuestros | no jóvenes nos combletábamos, 
sentimentos; eramos titaneslobrábamos, realizábamos, se- 
únicos; no nos había domado|guíamos adelante con el asenti- 
el espíritu de ningún jefe. ¡Qué | miento y admiración de todos los 
jornadas y qué gestas de gloria! [que en su vecho palpitaba un 
Los poderosos, cuando pensaban | corazón noble. Formábamos, con 
o miraban hacia nosotros afi-|ajemnlaridad meridiana, la bre- 
laban sus colmillos cual tentácu- | cha única que abría las vías del 


los desgarradores. Es lo que pre- | progreso. 


tendían y pretenden; desgarrar- 
nos. Y en contraste a ese espí- 
ritu cainesco, de los humildes se 
desprendían hacia nosotros, en 
compensación a nuestro valor 


¿Se perdieron aquellas precio- 
sas condiciones que formaban el 
bello patrimonio de nuestro 
ideal? Así dicen algunos, pero 
no lo reputamos como cierto. Si 


moral y espiritual grandesin manifestamos una conexión 
aplausos y acentos de gratitud en | activa es porque de momento una 


sus salutaciones. 

¿Vamos a situarnos en la 
misma brecha? ¿La aceptamos 
con el mismo desinterés?¡Cuánta 
alegría daríamos a quien bien se 
la merece! Todo se puede perdo- 
nar y olvidar si sinceramente en 
todos nosotros priva este propó- 
sito. 

Pero...En fin, dejemóslo pa- 
ra otro momento. Lo que intere- 


Or rrorrrrrrrrrrrrre”s 


fuerza mayor nos lo impide. Más 
esta situación tocará su fin a 
no tardar, y tanto los equivoca- 
dos como los mal intencionados 
se darán cuenta que estamos 
donde estábamos. No estamos 
perdidos, como alguien ha que- 
rido suponer, ni en el espacio 
ni en la idea. Hemos perdido si, 
algunos de nuestros mejores 
hombres y algo de tiempo. Tra- 
taremos de recuperar, por lo me- 
nos el tiempo; y cual lo hicimos 


dujo sonoras carcajadas inter-|en otras ocasiones y circunstan- 
vretando un hermoso juguete có- | cias, en el momento oportuno 


mico. 

Final de fiesta con unas pe- 
pa medianamente interesan- 
es. 

-Resumen: > 


milias y una emotiva manifes- 
tación de arte revolucionario. 





diremos presente, y nuestra bre- 
cha quedará abierta con carác- 
ter definitivo. 


Inspirémonos de cara a ello, 


e 


7 | z aremos el mejor ab- 
Una fraternal reunión de fa- pes A 4 lucha social. 


Severino CAMPOS 
+4, 


EN TORNO AL NACIONALISMO 


“La Patria”, un estupefaciente 


Pedirnos a los militantes de la C. 
N. T. que definamos nuestra actitud con 
relación a los problemas regionales o 
“nacionales”, es una majadería im- 
perdonable. Nosotros estamos perfec- 
tamente definidos. Los que se tienen 
que definir, en todo caso, son los que, 
siendo centralistas por tradición y edu- 
cación teórica, especulan con los na- 
cionalismos vasco y catalán con fines 


de partido. 
. > $ 


Los militantes de la C. N. T., obvio 
es decirlo, no somos centralistas, ni 
autonomistas, y, menos aún, “naciona- 
listas”. Somos —y esto lo saben hasta 
en Pekin— federalistas. Nuestra Or- 
ganización está estructurada de acuer- 
do con ese principio. Por eso jamás 
hemos tenido en el seno de ella pro- 
blemas ni pugnas localistas. Los acuer- 


.| dos se han tomado siempre por ma- 


yoría y cada Regional los ha aplicado 
teniendo en cuenta las características 
y peculiaridades de su región. 


Ahora bien, nosotros no somos, sim- 
plemente, partidarios de que las regio- 
nes o “nacionalidades” ibéricas se fe- 
deren entre sí, reconociéndose mutua- 
mente derechos y facultades para re- 
solver sus problemas internos. Los 
mismos derechos que queremos para 
ellas, los queremos, en su interior, 
para las comarcas y, dentro de éstas, 
para los municipios... Nosotros parti- 
mos, en nuestra concepción federalis- 
ta, de esa cosa tan olvidada por to- 
dos los políticos, incluso por los “au- 
tonomistas” y los “nacionalistas”, que 
se llama municipalismo. 


Somos tan enemigos del centralismo 
madrileño, como del barcelonés o del 
bilbaíno. Eso de querer convertir a la 
Península lkérica en quince o veinte 
feudos en los cuales campen por sus 
respetos, disponiendo de vidas y ha- 
ciendas, los caciques y caciquillos lo- 
cales, es tan reaccionario como pre- 
tender el retorno a la España de Fer- 
nando VII o desear que el régimen de 
tortura que padece hoy el pueblo es- 
pañol perdure eternamente, 


9 .OR 


Los pueblos tienen el derecho a ser 
libres por el solo hecho de querer ser- 
lo. La libertad, en último extremo, no 
es más que un acto de voluntad. Son 
libres los que quieren ser libres. Pero 
para demostrar que de verdad quieren 
ser libres, tienen que comenzar por 
deshacerse de los opresores naciona- 
les. El vino agrio no por ser nuestro 
es menos agrio. Todo pueblo tiene el 
derecho de liberarse y, además, el de- 
ber de tender la mano a los otros para 
ayudarlos a romper sus cadenas, 


Quien se sienta, antes que nada, chi- 
no, ruso o español, que no hable nun- 
ca de la libertad, pues la libertad no 
tiene nacionalidad conocida: es una e 


indivisible. Si de verdad la amamos, | castellano castizo, “no asamos y ya 


hemos de luchar para que todos los 
pueblos la gocen. Un pueblo libre no 
puede sobrevivir rodeado de pueblos 
esclavos. Hay que ser, valga la frase, 
totalitarios de la libertad. Querer li- 
mitarla, como hacen los nacionalistas 
de todas partes, a las fronteras de tal 
o cual país, desconocer los derechos 
del vecino porque habla distinto idio- 
ma al nuestro o, simplemente, enco- 
cerse de hombros ante la desgracia 
“extranjera”, es fomentar el virus bé- 
lico o, lo que es neor, imitar al aves- 
truz... 


* + $ 


No creemos en las “armas neutras”, 
entro otras razones, porque no somos 
“dialécticos”. Todas las armas políti- 
cas responden fielmente a los fines pa- 
ra los cuales fueron creadas. Un ins- 
trumento de opresión, como, por ejem- 
plo, el Estado, no será nunca adecua- 
do --ra realizar una función liberado- 
ra. Lo mismo ocurre con el naciona: 
lismo. El nacionalismo no podrá ser 
nunca un arma revolucionaria. Por el 
contrario, es, y será, un arma reac- 
cionaria, la más eficaz de todas las ar- 
mas reaccionarias. Mussolini lo de- 
mostró de manera irrebatible hace 20 
años, y Hitler, posteriormente, le en- 
mendó la plana con bastante éxito. 


+ +. $ 


Nacionalismo, imperialismo y “cho- 
vinismo”, son sinónimos. Las pruebas, 
sin ir más lejos, las tenemos en casa: 
aún gime Cataluña bajo el terror fram- 
quista, aún no se han iniciado labo- 
res conducentes a su liberación, y ya 
hay quien habla, engolando la voz, de 
la “gran Catalunya”, expresión que 
para algunos significa la anexión de 
Valencia, -el Rosellón, Aragón y las 
Baleares, o sea que, como se dice en 


HOMENAJE AL 


zaro Somoza Silva. 





pringamos ...” 


a * »* 

Las pequeñas nacionalidades son pe- 
queñas, porque no pueden ser gran- 
des. El imperialismo no es patrimonio 
exclusivo de las grandes potencias. Lo 
vimos cuando lo de Checoslovaquia, 
nacionalidad oprimida durante siglos, 
en cuyo desvalijamiento colaboraron 
con los nazis otras pequeñas nacionali- 
dades, también oprimidas durante si- 
glos por los teutones. 


- * x 


El nacionalismo se halla siempre en 
el cogollo de todas las causas reac- 
cionarias, es la sombra que no se des- 
pega de su cuerpo. La “Italia oprimi- 
da” fué el truco dialéctico empleado 
por Mussolini para embaucar al pue- 
blo italiano; las injusticias del Trata- 
do de Versalles fueron el pretexto de 


Hitler para esclavizar a los pueblos” 


europeos; el “Arriba España” de los 
falangistas, sirvió a Franco para ma- 
sacrar a todos los que no creen en la 
panacea fascista, y, finalmente, la tri- 
logía “Patria, Trabajo y Familia”, uti- 
liízada por Petain y Laval, mantiene a 
Francia en la ignominia v la opresión... 


. » * 


No hay que darle más vueltas: la 
“Patria” es la morfina capitalista. Nin- 
gún obrero revolucionario puede, si no 
es negándose a sí mismo, sentirse pa- 
triota ni nacionalista. El amor a la tie- 
rra donde se vió la luz orimera es un 
sentimiento natural que no debe ser 
enturbiado con la basura patriotera. El 
proletariado no se emancipará de la 
explotación burguesa mientras no se 
emancipe de todos los prejuicios nacio- 
nalístas que la burguesía de todos los 
países cultiva con tanto esmero y de- 


voción, 
ABEL 


CENTRO CULTURAL IBERO-MEXICANO 


EMBAJADOR DE 


CHILE EN MEXICO 


El acto, que como demostración de afecto y simpatía 
al señor Embajador de Chile en México, don Manuel 
Hidalgo y Plaza, había organizado el Centro Cultural 
Ibero-Mexicano para el día 31 de octubre, ha sido apla- 
zado hasta el día 7 de noviembre (sábado), a las 9 de la 
noche, en cuya fecha se celebrará. 

En el mismo intervendrán oradores de la U, G. T., de 
la C. N, T., del Partido Socialista Obrero Español y DON 
DIEGO MARTINEZ BARRIOS. Ofrecerá el homenaje, en 
nombre del Centro, el culto periodista español señor Lá- 


La bellísima y distinguida señorita FREISA HIDALGO, 
hija del señor Embajador, recitará selectas poesías. 

Asistirá al acto la Banda de Música de la Policía del 
D. F. Presidirá ol acte el Lic, Luis Octavio Madero, Pre- 
sidente del Centro Ibero Mexicano, 








ñor ns. le su 
no hal cdo dopo de 


SOLIDARIDAD OBRERA 








EN EL EXPRIMIDOR COMUNISTA 


¡CADA CUAL EN SU PUESTO 


En “España Popular”, órgano 
del Partido Comunista, que pa- 
ra despistar publica los comu- 











da del Partido Socialista por 
una serie de cosas que, más vale 
no reproducir, se habló de su 


nicados del partido con las fra-| papel en el servicio alemán de 


ses “Con el ruego de su publi- 
cación hemos recibido el siguien- 
te comunicado del Partido Co- 
munista de España”, se ha pu- 
blicado la expulsión del Partido 
de la militante comunista Mar- 
garita Nelken. En el clisé falto 
de originalidad con que esos ele- 
mentos dan por finiquitada la 
permanencia de un sujeto cual- 
quiera en sus filas, afirman que 
la Nelken, (miembro del Patro- 
nato de los Presos de España, 
último grito de la técnica jesuí- 
tica, en el que figura también— 
¡Cómo no!— uno de los disi- 
dentes de la C. N. T., que qule- 
re situarse) es una ciudadana 
que cometía actos de traición al 
Partido, que intentaba constituir 
una fracción dentro del mismo 
(es decir, quería practicar en el 
Partido lo que el Partido está 
haciendo en las organizaciones 
de emigrados de todos los paí- 
ses) para desplazar a sus diri- 
gentes, etc. Toda la historia. 

Lo curioso del caso es que la 
que está ya en el exprimidur us 
acusada extraoficialmente de 
otras intenciones, y, además, de 
otras cosas muchas más sucias. 
Parece que Comorera era el en- 
cargado oficial de acusarla pú- 
blicamente, y que luego vendría 
la descalificación y expulsión 
oficial. Pero no han querido 
comprometer al futuro jefe de 
los comunistas. (Poco a poco. 
¿No se tratará de un camelo? 
¿No estará designada para un 
trabajito de esos tan estupenda- 
mente descritos por Valtin en su 
libro “La noche quedó atrás”?) 

El ciudadano que nos ha in- 
formado  extraoficialmente de 
este asunto no puede “todavía” 
ser clasificado como trotskista. 
Pero si se enteraran de quién 
es, lo sería. No hay vuelta de 
hoja. Lo que este ilustrísimo y 
bien intencionado miembro del 
Partido dice es lo siguiente: 

1.2 Parece que hay un asun- 
tillo de poco más o menos cien- 
to cuarenta mil pesos, que no 
se encuentran. 

2.2 Margarita Nelken está en 
connivencia con Yagile y otros 
destacados asesinos del pueblo 
español. 

3,2 Margarita Nelken fué 
agente del servicio de contra- 
espionaje alemán durante la 
guerra pasada. 

Estas consignas son las que 
están poniendo en circulación 
los comunistas con objeto de li- 
quidar cuanto antes a la hasta 
ahora indiscutible _ “camarada”. 
pl del dinero Ja lo aclararán. 

re todo con participación 
del ilustre hombre de letras se- 
pas 
Q- 
Se prestó 1 18. ER. E. vara 
ue . E. R. E. 
dar editorial “Séneca”, ri- 
ente desconocida en to- 
el mundo. Ya se encargará, 
ya, de pedírselos la F. 1. A.S, A, 
con objeto de poder pagar la 
factura por la impresión de 
treinta mil ejemplares del dis- 
curso de Negrín, que aparecerá 
uno de estos días... 

El segundo extremo lo desco- 
nocemos absolutamente. Igno- 
rantes de la técnica comunista 
en cuanto a entenderse con los 
enemigos del pueblo español y 
de las libertades humanas, no 
podemos decir ni una palabra. 

En cuanto al tercero, revela 
el estómago de bronce de los 
comunistas. Recordamos ue 
cuando la Nelken fué expulsa- 





MIRANDO A ESPAÑA 


NOTICIAS Y COMENTARIOS 


FRANCO VITOREADO 


En su reciente visita a Asturias, el Generalísimo ha sido muy 
agasajado en las distintas localidades por donde pe A su paso 
o las estaciones del trayecto, el tren especial 


vitoreado... 


Esto lo dice un periódico local. No lo dudamos. Conocemos 
los recursos de que disponen los dictadores para estas mascara- 
das. Y en España, lo mismo que en Roma, no faltarán los “cien 
Calvos” que están dispuestos, por un plato de bazofia, a gritar: 


“¡Viva el Papa y viva la Pepa!” 


Pero en Asturias vitorear a Franco... Un poco de seriedad y 
de respeto, señores pendolistas a sueldo. 


BAUTISMO COLECTIVO 


En Jaén han sido bautizados doscientos niños. La ceremonia 


tuvo lugar en el templo metropolitano, que estaba profusamente 
engalanado. Fué una solemnidad conmovedora... 


Seguramente que a más de un canónigo orondo y lirondo se 


le cayeron las lágrimas. 


Ganas de hacernos trahajar. 
España, tendremos que descristianizar a nuestros hijos. 


EL ESTADO PEGA... 


En un pueblecito de Orense, partido de Viana del Bollo, la 
Guardia civil tuvo un sangriento choque con los campesinos. 
Estos se negaban a pagar los impuestos y demás gabelas al Fis- 
co. De la reyerta han resultado cinco muertos y seis heridos. 

Lo de siempre. Como diría Luis Blanch, el pueblo paga para 


que el Estado pegue. Y el Estado 


contraespionaje. Después de 
aquello, Margarita Nelken fué 
admitida con todos los honores 
en el Partido Comunista, y la 
han utilizado todo cuanto han 
podido. Si ese es uno de los mo- 
tivos para introducirla en el ex- 
primidor, ¿por qué no lo tuvie- 
ron en cuenta antes? ¿Por qué a 
un sujeto de esa categoría se 
le daba el espaldarazo? Se nece- 
sitaban mujeres en el Partido, y 
mujeres de poo en pecho. Había 
que nutrir las filas del Partido 
con todo lo que hubiera a ma- 
no. Lo mismo que hicieron du- 
rante la guerra. Lo que inten- 
tan, y Ojalá tengan suerte, con 
todo lo que se les ofrece en el 
exilio. 
* + ES 


Pero es que en el mismo nú- 
mero en que se publica, camelo 
o no, la expulsión de Margarita 
Nelken, se ha insertado un ar- 
tículo de un tal Jesús Rozado. 
La bilis del Partido se expele 
por la pluma de este sujeto. La 
técnica miserable del Partido 
está expuesta por este fulano. 

El tema del trabajo es la de- 
cisión colectiva de los militan- 
tes cenetistas exilados de no 
querer trato con el Partido Co- 
munista. La maniobra que se 
ha venido desarrollando desde 
hace unos cuantos meses por 
arrastrar a los afiliados a la 
C. N. T. a pactar con ese Parti- 
do, ha fracasado estrepitosa- 
mente. Como consecuencia, al 
exaltarse la pulcritud y la de- 
cencia de nuestro movimiento, 
los comunistas han comprendi- 
do que su maniobra había ter- 
minado. Y aplicando su técni- 
ca, a los que introducen en el 
exprimidor es a los disidentes 
de la C. N, T. 

El fulano ese clasifica a los 
militantes en dos grupos: pri- 
mero, los militantes honestos 
son los antifaístas, es decir, los 
que pertenecieron a la F. A. LI. 
en España y ahora necesitan ha- 
cerlo olvidar, intentando des- 
truir, en beneficio del Partido 
Comunista, la organización que 
los cenetistas se dan en el exi- 
lio. Segundo: los faístas son los 
que han destruído la maniobra 
comunista que consistía en des- 
ar a los militantes de la 


La clasificación es producto 
de una deformación de la ver- 
dad. Desde que los agentes co- 





CARTAS A SATURNO 


LOS TIEMPOS PASAN... 





La carta que llegó de Londres y sin 
censura, por venir abierta, no ha me- 
recido la respuesta que debían darle 
los disconformes con la línea cenetista 
seguida en el exilio. 


Si en vez de una carta abierta, sin 
reservas y sin elogios personales, el 
remitente hubiese mandado un cheque 
al portador, la recepción hubiera sido 
sonada, notoria y bautizada con jugos 
de las bodegas de Pedro Domecq. 


Estos tiempos no son para recibir 
cartas sin lacre. 


Los que han tomado el camino de 
Damasco y en las fraguas del chismo- 
rreo forjan los Comités de Salvación, 
Dirección y Responsabilidad, no admi- 
ten advertencias, lecciones, ni suge- 
rencias de nadie... 


ht ..., 


ué ruidosamen- 


«. Porque, cuando volvamos a 


pega para que el pueblo pague. 


un círculo vicioso. Y un mal ya anacrónico. 


MUERTOS RESUCITADOS 


En Vich (Barcelona) se ha reunido el clero parroquial de 


aquella diócesis para celebrar las bodas de plata del 
la citada localidad. En el banquete hablaron los 

Manlleu, de Tona y de Centellas, amén del homenajeado, enco- 
miando al Generalísimo, salvador de la Patria y de la Iglesia. 
A propuesta de otros clérigos, que como los anteriores 
ron todos los rigores de la horda roja, se dirigió un telegrama 
de salutación y de adhesión al Caudillo de España y de Cristo, 


generalísimo Franco, Etc... 


No lo entendemos. Cada vez lo entendemos menos. La pren- 
sa nos había dicho que esos párrocos habían sido asesinados... 
¿En qué quedamos? ¿No nos los habíamos comido con teja 


y todo? 
SUMA Y SIGUE 


Los Tribunales militares en Cataluña han dictado estos días 
varias sentencias de muerte. Los 
dos a la última pena por el delito de auxilio a la rebelión, asesi- 
nato y robo durante el dominio de los rojos... 

Franco se ha propuesto convertir a España en un cementerio. 
a 'n una realidad las buenas disposicio- 
nes de los filántropos “artísticos” yanquis, Franco y sus adláte- 
res iban a dejar a España convertida en un páramo. Y los tu- 
ristas, al pasar por España, dirían en tonos de un lirismo ele- 


Si llegaran a concretarse en 


gíaco con el poeta: 


“Estos, Favio, ¡oh dolor!, que ves ahora, 
campos de soledad, mustios collados, 
fueron un tiempo... España, la famosa' ”... 


rroco de 
rrocos de 


cie- 


procesados han sido condena- 


FARISAS 








Benito, Adolfo, 
Francisco y el otro 


. Hay un tópico viejo según el cual la 
risa es la expresión que diferencia 
fundamentalmente a los hombres de 
los animales que le son subalternos en 
la jerarquía zoológica. Hasta -ahora, 
es posible que haya sido así. Pero, 
en lo sucesivo, cabe sospechar que las 
bestias no ríen por temor a que los 
hombres de mala te las atribuyan con- 
diciones humanas. He aquí cuatro 
hombres que ríen con los que no ha- 























































munistas llegaron a México se 
dedicaron a insultar a nuestro 
Movimiento, achacándole una 
serie de responsabilidades que 
no ha contraído, y echando so- 
bre los hombros de nuestra mi- 
litancia toda la basura de que 
se alimenta esta gente. Y no só- 
lo han hecho esto, sino que in- 
cluso han trabajado heroica- 
mente gi que las puertas de 
este pais, en el que los militan- 
tes cenetistas están acreditando 
su historia por una vida de tra- 
bajo y de actos de solidaridad 
entre ellos que nadie iguala, se 
cerraran para los nuestros. In- 
crustados en ciertos sitios, labo- 
ran incansablemente en esta lí- 
nea, haciendo al mismo tiempo 
el caldo gordo a otros que, por 
camino paralelo, están obser- 
vando la misma conducta. 
La respuesta de nuestros com- 
añeros a la maniobra comunis- 
ha puesto fuera de sí a los 
dirigentes del Partido. En tan- 
to el grupo disidente trabajaba, 
ellos permanecían en silencio. 
Pero cuando el fracaso ha coro- 
nado a los servidores del Parti- 
do, han echado toda la carne 
al asador. Los que no queremos 
mancharnos con el contacto de 
los comunistas, somos trotskis- 
tas, falangistas, etc. Toda la de- 
licadeza de lenguaje de que son 
capaces los que intentaron ase- 
sinarnos en Cataluña en 1937 y 
en Madrid en 1939, ha florecido 
en la ganzúa de ese Rozado. 
Por si lo que se pretende con 
ese artículo es algo más sucio, 
debemos declarar que los que 
estamos frente a los comunistas 
—todos los cenetistas, menos 
unos cuantos—, somos miembros 
de la Confederación Nacional 
del Trabajo de España, nos sen- 
timos más unidos cada día en 
la defensa de la organización 
obrera a la que ingresamos des- 
de que intervinimos consciente- 
mente en las luchas sociales, y a 
ella seguiremos perteneciendo, 
Esa chusma que trabaja con 
todas las armas para perjudi- 
carnos, nos tiene enfrente. Que 
se queden con ellos los que han 
entrado en su exprimidor, py 
no tardará mucho en que los 
veamos lanzados a la intemperie 
por inservibles. Cada cual en su 
puesto. El nuestro es el de los 
que no abandonan a los suyos, 
2 los incondicionales de la clase 
trabajadora, y no renuncian ni 
renunciarán a una vida de tra- 
bajo honesta que es la base de 
su libertad espiritual. 


Ricardo ANTUNEZ. 


Lo mismo les importa un llamamien- 
to cordial de Londres que de México o 
de Esvaña. Recuerdo adrede que hace 
muchos años que Juan García Oliver, 
actualmente líder de la discordia, com- 
paró a Seguí con Lenin, y a Pestaña 
con Trotsky, Es decir, que cuando se 
siente y se piensa en marxista, no se 
puede ser cenetista, y cuando se es- 
cribe a los cenetistas de México no se 
les dice nada a los que, al abandonar 
las normas federal y democrática de 
nuestra Organización, han dejado de 
ser adherentes de la misma, Y las 
cosas hav "ue decirlas claras de una 
vez por todas. Conviene que lo sepan 
en Londres, en Buenos Aires y hasta 
en la Torrasa, 


Los editores de esa hoja sietemesina, 
que es vocinalera de un artificioso Co- 
mité Regional de “la dolca Catalun- 
ya”, y es a la par “mamacita” de un 
Comité Nacional de la C. N. T. con 
Comités Regionales y Cuadros de De- 
fensa, por no cotizar ni acatar los 
acuerdos de nuestra Organización en 
el exiilo, de hecho y de derecho no 
pertenecen a ella, ni son miembros ac- 
tivos y cotizantes de la C. N. T. que 
ha constituído en México el Comité 
General de Enlace C. N. T.-U. G. T. 

Podrán ellos, por libérrima voluntad 
y respaldados por el dúo Moix-Como- 
rera, considerarse los fieles intérpretes 
y los únicos representantes de la C 
N. T. en el exilio. No cabe duda que 
su voz de orientación es escuchada en 
los actos comunistas, en los banquetes 
negrinistas y hasta en Los Angeles, yo 
que tiene resonancia en “El Antifas 
cista” de los Angeles, California. Es 
cierto que duele perder militantes que 
en tiempos fueron el “Grupo de la 
Montaña” y que de la intransigencia y 
el puritanismo ideológico hicieron un 
gazpacho más renombrado que el tra- 
tamiento del Dr. Zendejas. Pero la 
historia confederal se escribe con pá- 
ginas de evoluciones y eclipses. Recor- 
demos al resnecto las defecciones de 
Vidiella, Sesé, Simón Piera, Rueda, 
Martin Barrera, Olivo, Foix, Barjau, Pi- 
zana, Adame, Magre y tantos otros de 
mayor o menor prestiaio, númen y mag- 
nitud. 

Decía un poeta que lo más triste es 
la soledad en compañía, y a ello nos 
atenemos Saturno y yo, sobre todo Sa- 
turno, que desde su Sinaí lo vislum- 
bra todo. Mejor solos que amonto- 
nados. Mejor pocos y constantes, que 
muchos y apáticos. Porque lo cierto 
es que nada se hacía antes de infau- 
tar al sietemesino ese que por con- 
fundir se hace llamar “Solidiquín”. 
De nada se ocuparon los próceres que 
han salvado de la bancarrota al P. $. 
U, C. y a la U. D. E. antes de sentar 
plaza como voluntarios del desgarra- 
miento confederal, 


Por ahí se dice que tan poco hacían, 
que ni siquiera cotizaban. 

Queda, pues, para nosotros, acusado 
el recibo de la carta que llegó sin la- 
crar. 

No hemos de reconciliarnos ni bus- 
car concordia, 

Somos como el fuego y el agua. 

Con la particularidad de que ahora 
los “bomberos” son los que en Barce- 
lona nos rompian los tiímpanos con su 
acusación y que decretaron ser ellos 
las vestales de la finalidad, táctita y 
procedimiento confecderales, 

Los tiempos pasan y los hombres 
cambian, 

Lo que queda como permanente son 
las ideas y las cartas que se escriben 
sin trampas y sin eufemismos. 

Esta, mi dilecto- Saturno, te la remí- 


IBERICO 





























































































to certificada, no sea que se extravíe. | estaba vedado llorar. Lo acari- 


comparación, 
ba» 





los supuestos hijos de este hombre, 
que para divertirse tomó parte en 
aquella “juerga”, la ha contado más 
de una vez, “tirado de risa”. Fué 
“para troncharse”, como puéde que 


lectual de los de “¡muera la inteligen- 
cial” Parece ser que los abisinios, ba- 
jo las bombas, saltaban hechos gui: 
ñapos, como fantoches. Las cabezas y 
los pedazos de carne caian al suelo 
desde las nubes. Y así llovió entonces 
sangre sobre Abisinia. ¿Es que pue- 
de haber nada tan divertido? En Yu- 


brá bestia en el mundo que acepte una 


Este que véis aquí, es el epiléptico 
uniformado que se ríe desde antes que 
todos los demás: D. Benito. Ved que 


la expresión de su rostro de hombre 
satisfecho es terminantemente jubilosa. 
Y es que, sin duda, recuerda los ale- 
gres bombardeos de Abisinia. Uno de 


haya dicho cualquier falanjoide inte- 


TUTE DE RISAS 


goslavia, luego, pasó igual. Los hom- 
bres danzaban en el aire y las casas 
se derrumbaron sobre sus vecinos. 
“¡Qué bueno!” Tan hondas fueron en- 
tonces las carcajadas de Benito, que 
por no borrarse, han dejado en él una 
sonrisa como huella permanente. 


Sin estos regocijos, sería insoporta: 
blo la vida de un dictador. Lo que 
ocurre es que hay hombres incom- 
prensivos que no alcanzan a saborear 
el goce de la risa originada en la 
contemplación de la sangre, que es 
una de las cosas más graciosas del 
mundo. Pero no hay que hacer caso 
de la incomprensión de esos hombres. 
Lloran ante la muerte + vibran ante el 
dolor. Son el lastre del que los dicta- 
dores se han propuesto redimir al mun- 
do. Los débiles. Los inferiores. Los 
destinados a la esclavitud. Para tener 
derecho a conservar la vida propia, 


+| hay que saber morirse ante la muerte 


ajena. Pero morirse de risa. como Be- 
nito. 
bs» 


Otra risa inexcusable: la de Hitler, 
la del "bello Adolfo”, la de las no- 
ches en que la policía de Berlín lo 
descubrió entre los cultivadores y cul- 





tivadoras del libre cambio entre los se- 
xOS. 


Realmente, este bestia es, de entre 





ESTAMPAS 


TROPICALES 





" GMILEG O > 


Huérfano desde muy niño, 
había conocido el hielo de to- 
das las indiferencias. Hambres y 
fríos, burlas y “cocotazos” habian 
sido la regalia de su infancia. El 
no supo de caricias, debesos ni 
de mimos. Fué la suya una ni- 
ñez triste. Me hacia pensar en 
aquellos gozquezuelos sin amo, 
perros del arroyo, que son el 
blanco de los puntapiés de los 
grandes y de las pedradas de los 
chicos. Chilico se había criado en- 
tre mojicones y pullas. No había 
conocido cama ni sabía qué co- 
sa pudiera ser comer con cu- 
chara en plato. La cuna de Chi- 
más, una giiera. Generalmente, 
duro suelo y el plato, cuando 
más, una guira. Generalmente, 

hilico 


de las defensas de aquella natu- 


milagro biológico y social. Chili- 
co vivía, porque la selva es más 
generosa que las gentes y porque 
las “cacatas”, esas arañas mons- 
truosas del Trópico, son, a pe- 
sar de sus ponzoñas, más piado- 
sas que los hombres. Pero esta 
vida de perro sin amo, de “ji- 
jo” de “naiden”, hizo su obra. 
Chilico era feo y monstruoso, co- 
mo su vida. No había crecido, 
Las inclemencias de los hombres 
habían paralizado su crecimien- 
to. Y físicamente se había que- 
dado en niño. Era un niño ya 
viejo. Diría mejor: un liliputien- 
se. Tenía la estatura de un in- 
fante y la cara de un adolescen- 
te. Era un comprimido de mise- 
rias, de dolores, de sufrimientos. 
¡15 años en 70 centímetros! 
Yo sentía una especial simpa- 
tía por Chilico. Es más; lo ama- 
ba. A pesar de su horrible feal- 
dad, de su deformidad, producto 
de la orfandad de esas manos que 
embellecen y hacen crecer a los 
niños. Lo amaba, porque en mi 


infancia y en la suya hay algo de 


común. La ausencia del amor ca- 
ricioso de los padres. Yo de los 
míos guardo un recuerdo tan 


breve, que se desdibuja en las|go 


nebulosas de la lejanía. Tuve ju- 
guetes y dulces, pero, como Chi- 
lico, no gocé de besos y ternuras, 
que valen más que todas esas 
naderías ingeniadas por los hom- 
bres para solaz de los niños. Mi 
infancia también fué muy tris- 
te, De ahí mi simpatía por Chili- 
co. Me dolía su orfandad hasta 
el extremo de manifestar mi dis- 
gusto, cuando lo maltrataban de 
palabra o de obra. Más de una 
vez reconviene a Florencia y _a 
los suyos por su falta de cariño 
y de piedad. Chilico me lo agra- 
decía con ojos asombrados. ¡Tan 

co acostumbrado estaban a que 
o defendiesen! 

+ a Ed 

Una tarde, a la caída del sol, 
subía de las Carreras y, al llegar 
al bohío de Florencia, entré co- 
mo de costumbre. Me quedé 
horrorizado. Allí, en medio del 
“patio”, estaba Chilico, de rodillas 
y desnudito, los brazos en cruz, 
con una piedra enorme en la ca- 
beza y otra en cada mano. La 
abuela, su único amparo, le pe- 
gaba con una vara cimbreante. 
Y Chilico no lloraba ni gritaba, 
Chilico soportaba los varazos en 
silencio, sin inmutarse. Parecía 
clavado en tierra. Era como una 
estatuilla insensible a los flage- 
lazos. ¡Y hay de él, si, por huir 
de la vara a, se le hubiese caído 
alruno de las piedras que man- 
tenía en alto, o hubiese lanzado 
el más pequeño grito de dolor! 
La abuela habría doblado el cas- 
tigo. 

Sen cuanto advertí la escena, 
me tiré del caballo y levante a 
Chilico en mis brazos. Revroch 
a aquella mujer su brutalidad y 
amenacé a todos con denunciar 
aquel crímen. Chilico me mira- 
ba con los ojos llenos de lágri- 
mas. Era quizás la primera vez 
que Chilico Horaba. A Chilico le 


clé con las manos y con las pa- 
lab Ya s. Le prometí defenderlo 


raleza tan raquítica, por sobre-|mar café, 
vivir a tanta adversidad, es +... z a 
asombroso. Porque Chilico era un| Y a los dos o tres días volví 


o 
o 


siempre. Yo le quería. Yo sería 
su amigo. Florencia y los suyos, 
sorprendidos por mi inesperada 
intervención, no osaron ni 
hablarme. Pasados unos momen- 
tos, trataron de excusar a la 
abuela, diciéndome que Chilico 
cra un “jaragán” que no hacía 
sus “oficios”. Yo no los escucha- 
ba. Salté al caballo y me fuí 
sin despedirme y, lo que era más 
grave aún, sin tomar mi cafe- 
cito, 

Al día siguiente, muy de maña- 
na, Florencia vino a casa a pe- 
dirme perdón: 

—] Ah no, “usté”, “Miñuales”, 
está “bravo” con nosotros! Y yo 
le vengo a “pedil” que se deje 
de eso. Chilico es un E 


ma: ! Venga mañana si; que 
por respeto a “uste” no se le pe- 
gará más al muchacho. y 

—Bueno, si es así —prometí 
yo a mi yez—mañana iré a to- 


a pasar por allí y entré. La do- 
ña me recibió más ceremoniosa 
que nunca. Quería, sia duda al- 
guna, borrar la mala impresión 
que nte produjera su crueldad 
con Chilico. No quise recordar 
nada y ella tampoco, Era mejor. 
Me resultaba violento. Y opté 
por monstarme afectuoso y con- 
versable como siempre, extre- 
mando con la vieja mis atencio- 
nes. Tomé mi café, que, hecho 
por la “guela”, estaba riquísimo. 
Saqué un “túvano” y llamé a Chi- 
lico, para que me trajese la can- 
dela, Vino corriendo el mucha- 
cho, radiante de júbilo. El hecho 
de servirme lo emocionaba. Pasó 
al lado de Cunita, de Chiquitita 
y de Revolvito con gesto de jac- 
tancia y de triunfo. Don “Miñua- 
les” había pedido la candela a 
él, ¡precisamente a él! 4 
Me trajo el tizón, encendí el 
tabaco y, al devolverle el leño 
encendido, Chilico me labió en 
voz muy queda, temeroso de ser 
oído por los demás: 
—“Miñuales” yo no le sirvo por 


aga. 
, a lo se, Chilico... Gracias. 
—'“Miñuales” “usté” es mi ami- 


—Sí, hijo mío, sí: yo soy tu 
amigo. 
Mariano VIÑUALES 


HIP 41...444 


CORDIALIDAD 


El que desee que sus ideas 
sean fecundas, germinando en 
log cerebros y produciendo, 
por su misma lozamía, senti- 
mientos generosos en los co- 
razones, debe esforzarse en 
presentarlas, como el agua 
clara, en purísima copa de 
cristal. Si el más leve polvo 
enturbiara la limpidez de la 
copa o la transporencia del lí- 

ido, se resentiría su pureza, 
del mismo modo que queda- 
rían sin lustre y sin brillo las 
ideas destinadas a sembrar ar- 
monía entre los hombres, cuan- 
do las empañase la más leve 
sombra de acritud. 


IGUALADA. 
H4IDIIIIee/+r,o+ 


Los únicos que no somos 
“ex” somos los trabajadores, 
pues trabajadores fuimos, tra- 
bajadores somos y trabajado- 
res seremos. Los demás, los 
que han olvidado esa cosa que 
se llama trabajo, anteponen 
siempre su condición acciden- 
tal de durante la guerra a su 
condición de origen. Para ello 
se titulan siempre “ex” tal o 
“ex” caul, cuando en realidad 
el único título a que tienen de- 
recho es al de “ex personas de- 
centes”, 























todos los demás, el que tiene derecho 
a reír más profundamente, Se trata 
del verdugo mejor logrado de todas 
las tierras y de todos los tiempos. Does- 
de la altura de sus ferocidades, se 
descubro a Atila no ya insuficiente, si- 
no tierno como un romántico de la 
guerra, Nadie puede roír, pues, con 
tanto derecho como este Adolfo al go- 
co voluptuosísimo de la crueldad. Ya 
que, en definitiva, este es el misera- 
ble que descubrió la alegría del dolor 
ajeno y de la muerte de los demás. 
Nos ha enseñado, con ello, que no de- 
ba de excusarse ninguna expresión de 
regocijo el día en que su cabeza rúe- 
de llevada a puntapiós desde el norte 
de Noruega al peñón de Gibraltar. 

Pero mi siquiera entonces habremos 
aprendido a reír de lo que hace reír 
a este bandido extraordinario. El jú- 
bilo que ahí se representa en él, lo 
mismo lo puede originar un comenta- 
rio divertidísimo de la destrucción de 
Lídice, que otro alrededor de las tres- 
cientas mujeres judías arrojadas con 
sus hijos en brazos desde las terrazas 
de París, que el fusilamiento de unos 
sabios bien escogidos en la Sorbona, 
que la sencilla contemplación del tajo 
y del hacha del verdugo, que es una 
de las cosas más divertidas de la tio- 
rra. 

En realidad, son tantos los orígenes 
de la risa de este ladrón, que es difí- 
cil saber de lo que se trata en el mo- 
mento de ser sorprendido por el fotó- 
grafo. Los horrores que le hacen reír, 
ruedan por la mitad del Mundo. Pocas 
veces habrá logrado un hombre una 
felicidad tan completa, tan amplia y 
tan voluminosa. 





de estar contemplando, en esta “foto” 
que le representa, otra de algunos ni- 
ños hechos trizas por los aviadores de 
la invasión de España, o alguna del 
crimen de la Plaza de Toros de Bada- 
joz, o la del lugar donde estuvo Guer- 
nica, o cualquiera 'otra de gracia seme- 
jante. O quizá escenas de los bombar- 
deos de marzo en Barcelona. Eso. Qui- 
zá sea eso. No hay nada tan gracio- 
so. Aquellos árboles de los que col- 
gaban miembros humanos, que deja- 
ban caer goterones de sangre sobre 
las aceras del Paseo de Gracia... Aque- 
llos tranvías incendiados con la gente 
dentro... Ni el más gracioso de los es- 
perpentos de Muñoz Seca, es compara- 
ble con lo divertido de aquellos días. 
Ni siquiera la horca. Y eso que, ¿hay 
algo más que la horca? ¿Que 
la horca? ¿No es una ri- 
sa el último gesto de un ajusticiado? 





ex-España es eso: la horca y la risa 
de la horca. 

Por eso la alegría del generalillo es 
la más justa expresión nacional. Es- 
paña ha vuelto a ser el país más ale- 
gre del mundo. Más que cualquiera 
de los de Europa, en los que se do- 
rrama la sangre a borbotones y, con- 
siguientemento, ríen a borbotones tam- 
bién quienes la vierten. Las genera: 
ciones alegres venideras, en España, 
nunca agradecerán bastante al gene- 
ralillo el haber inundado el país con 
la sangre de millón y medio de espa: 
ñoles. ¡Para reventarse de risa, como 
él mismo! 

- +» 

Pues bien, Isabel Hernández Ascen- 
sión es un hombre que por los oríge- 
nes de su risa merece figurar entre 
los dictadores. Isabel Hernández As- 
censión es terrible. A pesar de que su 
Hernández se comprende entre dos 
nombres de mujer, es un macho en la 
peor acepción del concepto. Es decir, 
una caballería híbrida, como la mula 
tenaz e inflexible. Este Isabel Her: 
nóndez Ascensión, en su calidad de 
guarda de una obra, llevó, hace unos 
días, su celo tortuoso hasta a dar muer- 
te a un desconocido «a ladrillazos. 
"Otro chacal”, le llaman los periódicos 
que, desde el descubrimiento de los 
crímenes del mujercida de Tacuba, son 
muy poco caritativos con los chacales, 
animalejos de Dios a quienes éste im- 
puso la necesidad de vivir de carne 
muerta, y la cumplen. Pero un chacal 
no es presumible que entierre a cua: 
tro niñas, sino al revés, que las des- 
entierre. Claro que es más absurdo 
aún el que se obstinen en llamar a 
esta clese de gentes “trogloditas”, a 
menos que se quiera aludir con ello 
a los hombres de las cavernas, que 
ahora forman gobiernos en la ex-Es- 
paña, y cuyos crímenes son los únicos 
que se pueden comparar con ventaja 
a los que ahora se cometen por aquí, 
Allá, este Isabel —Isabel como la Ca- 
tólica— y el "epiléptico crepuscular” 
de Tacuba, hubieran llegado a minis- 
tros de la Falange, como el mismo Se- 
rrano Suñer. 

Y, más aún, habida cuenta de que 
Isabel ante su crimen se ríe como cual- 
quier caudillo ante los suyos. Esa risa 
le da derecho a ocupar en Europa una 
gran posición. En la ex-España, en 
Berlín y en Roma, le espera a Isabel 





Hernández Ascensión un porvenir bri- 
YNante. 


¡Pues entonces, señor! Como que es| último. 


muy posible que eso haya determina: 
do a Serrano Suñer a reinstaurarla. La 





— CEFERINO R, AVECILLA. 





“SOCIALISMO LIBERTARIO” 


. Permítasenos un ueño co- 
mentario a la conferencia de Paúl 
Chevaliar; mejor dicho, no a la 
conferencia en sí, sino a los tér- 
minos empleados por quien hizo 
la presentación del orador y por 
el propio orador al referirse al 
nuevo concepto del socialismo: 
el “socialismo libertario”. 

Hace o muchos años, cuando 
el socialismo pasó de su estado 
de cosa intuitiva a aspiración 
concreta y práctica, se perfila- 
ron dos interpretaciones funda- 
mentales: la autoritaria y la li- 
bertaria. Campeones de una y 
vtra fueron Marx y Bakunín, los 
cuales produjeron la famosa po- 
lémica, aun abierta, que dió al 
traste con la Primera Interna- 
cional. 


Las experiencias socialdemó- 
crata y bolchevique de este si- 
glo han mostrado el fracaso ab- 
soluto de la interpretación mar- 
xista o autoritaria. Por otra par- 
te, las experiencias revoluciona- 
rias de Rusia, Alemania y Espa- 
ña han demostrado, en sus fases 
iniciales, las grandes posibilida- 
des que se abren ante las ten- 
dencias libertarias del socialis- 
mo. Los soviets, los consejos y 
los comités locales marcaron, en 
esos países, la pauta de lo que 
sólo la fuerza pudo hundir, 
mientras que el derrumbe de 
todo el tinglado socialista auto- 


ritario se ha producido por des- 


composición interna. 

No queremos decir con esto 
que haya que darle la razón a 
Bakunín en contra de Marx. Es- 
to no tiene gran A: El 
hecho de que, inicialmente, se 
haya demostrado que Bakunín 


de la Revolución Mexicana. 


En los actos anunciados tomarán parte los delegados de 


las siguientes entidades: 


Confederación Nacional del Trabajo de España ,en Mé- 


xico, 
Solidaridad Internacional 


Centro Cultural Racionalis 

Centro de Estudios Sociales, 

Y algunas Agrupaciones de Obreros y Cam 

Impuestos, pues, compañeros, de la trascendente signi- 
ficación de los actos que vamos a celebrar, al alcance de 
ue unánimemente debemos contribuir con ues- 
y colectiva aportación, tanto en el orden moral 
como en el material. Que nadie difiera su esfuerzo, por mo- 
desto que sea, y su eficaz colaboración, Así lo esperamos. 


5 LA COMISION ORGANIZADORA 


todos está 
tra perso: 


El XX ANIVERSARIO DE LA 
MUERTE DE FLORES MAGON 


La Federación Local de Grupos e Individualidades An- 
arquistas del Distrito Federal y la Federación Anarquista 
Mexicana verificarán el 21 del presente un mitin en uno 
de los teatros de esta capital, que se anunciará oportuna- 
mente con programas al efecto, y además un acto conme- 
morativo en el Panteón Francés, para significar la recia 
personalidad moral, inteligente y revolucionaria de Ricardo 
Flores Magón, integérrimo, sincero y ferviente precursor 


tenía razón, sólo nos interesa pa- 
ra confirmar nuestro punto de 
vista, consistente en afirmar que 
la concepción socialista requiere 
fundamentalmente honradez, de- 
seo de resolver los problemas so- 
ciales de una manera definitiva, 
sin tener demasiado en cuenta 
los caminos fijados por los 
maestros. 


El socialismo libertario no es 
una idea nueva, aunque así les 
parezca a determinados militan- 
tes obreros. Es un concepto vie- 
jo, que en España alimentamos 
y conservamos los anarcosindi- 
calistas durante muchos años, en 
contra de las modas dictatoria- 
les; concepto que nos permitió 
demostrar el 19 de julio que la 
única fórmula capaz de elevar 
la conciencia revolucionaria es 
la de despertar la libre iniciati- 
va de las masas populares, inci- 
tándolas a practicar la acción 
directa. 


Entonces nos decíamos liber- 
tarios a secas, anarquistas O 
anarcosindicalistas. Pero nues- 


tra conducta se inspiraba siem- - 


pre en eso que ahora alguien 
descubre como una novedad y 
que siempre se llamó socialismo 
libertario. De todas formas, im- 
porta poco el nombre; lo que 
nos interesa recalcar es que nos- 
otros nunca renunciamos a nues- 
tra denominación de socialistas, 
que entienden el socialismo no 


solamente como un sistema eco- 


nómico que puede subsistir den- 
tro de cualquier situación dicta- 
torial, sino que afirmamos que 
el socialismo es solamente posi- 
ble si es Lo y Tr de manera 
perfecta con la libertad. 


Antifascista, 
ta, 


pesinos. 
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